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N ¿/ centro de España, en ¿as vertientes septentrionales de la 
cordillera Car petaría y d 119 kilómetros de Madrid, se en-
cuentra la ciudad de Avila, de remota antigüedad, exciar ecida ¿lis -
toria y nobles hijos. 
Su saludable clima, la agradable temperatura qtie se disfruta 
en el verano y las excelentes condiciones que reúnen los alimentos 
v productos del país, la colocan en preeminente lugar entre las es-
taciones veraniegas, y si d esto añadimos la circtinstancia de en-
cerrar un considerable número de monumentos arquitectónicos, 
un cielo limpio y hermoso, y paisajes agradables llenos de infinitas 
bellezas, habrá que convenir en que ofrece atractivos inextimables 
para el viajero, quien en Avila encuentra el museo más completo 
del arte románico que existe en España, y quizás en toda Europa, 
Tendida sobre tina colina á cuyo pie pasa el rio Adaja, des-
pués de cruzar el valle de Ambles, antiguo lago rodeado de monta-
ñas de más de 2.000 metros de altitud, contando con hermosos pa-
seos donde los rayos del sol templados por el viento no molestan 
aun en ¿as ¡toras de mayor calor, con cómodos alojamientos y ex-
celentes aguas, y con abundantes templos donde al par que se lo-
gran los consuelos de ¿& religión, se disfruta de la contemplación 
de verdaderas maravillas realizadas por el hombre sobre la dura 
piedra ó el indomable hierro, ofrece entretenimiento, descanso y 
saludable vida. 
Dar d conocer todo esto á los que ansiosos de comodidad bus-
can en el verano un sitio de refug i o contra el excesivo calor; servir 
de guía d los que, amantes de las bellezas ' artísticas y naturales, 
recorren las provincias españolas, es nuestro objeto: y creyendo que 
no basta una descripción de la ciudad y de sus monumentos, sino 
que es preciso indicar el orden en que se pueden ver los templos 
y edificios, teniendo en cuenta las horas en que ha de ser más fá-
cil y cómoda la visita, consignarnos estos datos en la seguridad 
de que han de ser del agrado de unos y otros. 
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UNQÜE importante en la época romana, de la eual se conservan ves-
ftigios é inscripciones en sus murallas, Av i l a no aparece en la His-
toria hasta la predicación del Evangelio por losdiscípulos de Santiago, sien-
do uno de ellos, San Segundo, su primer Obispo. 
En poder de los musulmanes desde los comienzos del siglo VIII, sufre 
su dominación, así como las acometidas de los cristianos, quienes en el año 
767 se apoderan de sus murallas. Vuelve á poder de los árabes antes de 785, 
pues ya en esta fecha la visita Abder ramán; pero Alfonso III la recobra 
nuevamente, á creer á algunos historiadores. Después de vicisitudes más ó 
menos comprobadas, derriba sus murallas Almudafar en el año 1007, y por 
ultimo, en 1090 Alfonso V I ordena su repoblación, que confía á su yerno 
el conde D. Raimundo de Borgoña, marido de la infanta doña Urraca. 
Secundado por multitud de artesanos españoles y extranjeros y aun por 
cxclavos moros y auxiliado por Casandro, arquitecto romano, Florín de P i -
tuenga, francés, y Alvar García, natural de Estella, en Navarra, constru-
ye rápidamente los fuertes muros que la ciñen y adelanta la edificación de la 
Catedral, San Pedro, San Vicente, San Andrés , San Isidoro, San Nicolás y 
otra multitud de parroquias, así como el Alcázar, edificándose con no me-
tí) Recientemente lia visto la luz pública un interesante estudio histórico de Ávi-
la, del Sr. I). Enrique Ballesteros. Véndese dicho estudio en el comercio de don 
l-iucas Martín, plaza del Alcázar, esquina á la calle de San Segundo. 
ñor actividad las moradas de los repobladores, varias de las cuales próximas 
á la muralla formaban parte de la defensa de la ciudad, pues á sus dueños 
estaba confiada la custodia del muro y puerta inmediatas. 
Disturbios y luchas intestinas dan lugar á que la sangre corra por sus 
calles y por si esto no fuera bastante, las algaradas y correrías de los moros 
ponen en peligro la ciudad, que de creer á las crónicas, se salvó en una 
ocasión por el ardid de Jimena Blázquez, quien no habiendo hombres en 
aquel momento en la plaza, en número bastante á defenderla, se armó 
como guerrero y obligó á armarse á las mujeres de igual manera, y así, aso-
midas á los muros en actitud de combatir, hicieron creer á los enemigos 
que la villa no estaba desprovista de defensores por lo cual desistieron de su 
propósito ( i l i o ) . 
Confiada á los caballeros de Ávila la custodia del niño Alfonso (des-
pués Alfonso VII) le sirve de albergue y cuando su irritado padrastro A l -
fonso de Aragón, el Batallador, se presenta ante sus muros con ánimo de 
llevársele prisionero de grado ó por fuerza, la lealtad abulense impide que 
se realicen sus deseos, contando también las crónicas que habiendo mos-
trado el monarca aragonés deseos de ver á su entenado, convinieron am-
bos bandos en que el rey niño se asomaría al cimborrio de la Catedral, y 
que con objeto de que al acercarse su padrastro con algunos caballeros para 
verle, no fuese objeto de alguna asechanza, los caballeros de Ávila darían 
rehenes, como lo verificaron, los que debían ser custodiados en las Ilcr-
vencias hasta la vuelta de Alfonso el Batallador, quedando entonces libres. 
Pero el monarca aragonés, irritado y violento, en lugar de cumplir lo prome-
tido, mandó hervir á los caballeros en aceite. Siguiendo las costumbres de 
la época, tal deslealtad, obligó á los abulenses á retar al monarca á singular 
combate, nombrando campeón á Blasco limeño, quien partió con dicho 
objeto acompañado de su escudero, y al llegar á un pueblo de la provincia 
(Fontiveros), donde entonces se hallaba el ejército enemigo, como entendie-
ran su propósito, fué acometido por los servidores del monarca perdiendo 
la vida, así como su escudero, en desigual combate. 
Posteriormente juega Ávila papel importante en los sucesos políticos de 
Castilla, ya por su posición central en el reino, ya también por la influencia 
de sus obispos y magnates, y en ella tienen lugar acontecimientos tan im-
portantes como las bodas de I). Juan II y el destronamiento de Enrique IV. 
Kn el siglo X V I , los comuneros de Castilla, rebelados contra el poder 
real, se reúnen en junta en la catedral; y en la misma centuria Santa Te-
resa de jesús, lleva á cabo, en Avi la , la reforma de la orden del Carmelo, 
obra gigantesca para una pobre monja, y respuesta digna de un país cató-
lico, á la reforma religiosa que por entonces se llevaba á cabo en .Alemania. 
E l descubrimiento de América y su conquista permiten adquirir laureles 
y timbres de gloria á los abulenses y al propio tiempo que esto, se desarrolla 
su riqueza de modo considerable; pero á poco iniciase el decaimiento del 
que últimamente va despertando, notándose una actividad cada día más cre-
ciente, empleada en la mejora moral y material; contando hoy con una bue-
na fábrica de harinas, además de otros establecimientos industriales de di-
versos ordenes, numerosos centros de enseñanza (Instituto, Academia de A d -
ministración Militar, Escuelas Normales de maestros y maestras, varios con-
ventos de las ordenes religiosas, alguno como el de Santo Tomás con estu-
dios superiores, Seminario Conciliar, dos escuelas para obreros, una titulada 
de artes y oficios y otra católica,) todos los centros y oficinas relativos á 
la Administración provincial, Audiencia de lo criminal, etc. etc. 
Sus callee, aunque estrechas, tienen aceras de piedra granítica, las facha-
das de las casas modernas son de buen gusto, el comercio suficiente para 
las necesidades, los paseos cómodos y el alumbrado público (luz eléctrica) 
excelente. 
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NTRK los españolea convertidos á la Religión cristiana por las pre-
dicaciones del Apóstol Santiago, encontrábase al decir de los histo-
riadores, uno llamado Colocero, quien cambió su nombre por el de Se-
gundo, á consecuencia quizás de haber sido el segundo de los que recibie-
ron las aguas del bautismo de manos del discípulo de Cristo. 
Siguiendo á su maestro, presenció su muerte en Jerusalém y contr ibuyó 
en unión de otros discípulos á trasladar los restos del Apóstol á Jala, don-
de colocándolos en una nave, les dejaron conducir por los vientos y las co-
rrientes hasta las costas de Galicia, enterrándolos en la ciudad de Iríafla-
via, hoy el Padrón. 
Cumplida su misión y terminado este tristísimo viaje, Segundo se dir i-
ge á Roma á dar cuenta de todo al sucesor del Crucificado (San Pedro), y 
éste convencido de la fe, talentos y sabiduría del sacerdote, le nombra para 
que en. unión de otros seis parta hacia España, para difundir la buena nue-
va, y habiendo llegado á Guadix, (donde se verificó el milagroso hundi-
miento de un puente cuando pasaban sus perseguidores) se dieron en sus cam-
pos el abrazo de despedida, llegando Segundo á Abula, cuyo primer Obis-
po fué. La Iglesia conmemora á este Santo el día 2 de Mayo, y la ciudad de 
Avi l a acude á la ermita que bajo su advocación, por haberse encontrado en 
ella sus restos á principios del siglo xvi, existe fuera de murallas junto al 
río Adaja. 
Otro joven español, llamado Vicente, fué denunciado á Daciano, gober-
nador de España, en los primeros años del siglo ív, como convertido á la Re-
ligión cristiana, y Daciano, que fué terrible perseguidor del Cristianismo 
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mandó encarcelarle en Ebora, (hoy ruinas de Talavera la Vieja, junto al 
Tajo), dispuesto á castigarle severamente. Las súplicas de dos hermanas de 
Vicente, únicas personas que constituían su familia, pues era huérfano, tem-
plaron algo las iras del gobernador, y lograron le acordara su libertad; pero 
arrepentido más tarde de su clemencia, mandó que sus sectarios salieran 
en persecución de Vicente y de sus hermanas Sabina y Cristeta, que inspi-
radas igualmente por la fe, quisieron acompañar á su hermano en sus penas 
y tribulaciones. En Avi l a , alcanzados por sus perseguidores, fueron nueva-
mente encarcelados y martirizados cruelmente, (en el sepulcro .que contiene 
sus restos, en la iglesia colocada bajo su advocación se representan algunos 
de los tormentos que sufrieron) y sus cuerpos sirvieron de pasto á las fieras 
y á las aves de rapiña, en un peñascal ó berrocal situado donde hoy se 
eleva un majestuoso templo bizantino. 
Y aquí cuenta la tradición que un judío que acudió á las inmediatas pie-
dras á gozarse de su muerte, se vio acometido por monstruosa serpiente que 
enroscándose á su cuerpo, iba á destrozarle, en cuyos momentos sintiéndose 
convertido á la religión cristiana, elevó su alma á Dios, viéndose entonces 
libre de su enemigo. 
Obra del judío converso, que era rico y poderoso, fué el primitivo templo, 
y aún hay en la más moderna fábrica (nave derecha del crucero) una inscrip-
ción que conmemora su fallecimiento (año 307), dejando nosotros la respon-
sabilidad de ésta como de otras historias á los que nos precedieron en tra-
tar de las cosas de la ciudad. 
Santa Paula fué una honesta y bellísima joven, natural de Ávila, por quien 
sentía violenta pasión un mancebo convecino suyo, y aunque ella rechazó 
siempre sus proposiciones, él sentíase cada vez más enamorado. Volvía aqué-
lla una tarde á la ciudad, cuando divisó á lo lejos á su perseguidor. Se ve 
sola y en el campo, y teme las demasías y las violencias del mancebo; nadie 
puede guardarla ni protegerla, tiembla á la idea de ser víctima de las ase-
chanzas de su enemigo y entonces, iluminada por repentina ¡dea .penetra en 
una ermita, donde implora el socorro divino al par que siente desprecio 
profundo por aquella hermosura que la exponía á tales peligros. Obrase 
un milagro, y su cutis, antes fino y sonrosado, se cubre de espeso y fuer-
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te vello, que desfigurándola completamente, la permite contestar á la pre-
gunta que el mancebo le dirige, acerca de si ha visto á una joven, que sólo 
ella ha estado en el templo. 
Por último, Santa Teresa, la Santa abulense, por excelencia, ve la luz 
primera el día 28 de Marzo de 1.515, recibe las aguas del bautismo en 
la parroquia de San Juan; inflamada por el amor á Dios, emprende aún 
muy niña una expedición á tierra de infieles, buscando entre sus enemigos 
la palma del martirio, bien que el encuentro con un tío suyo á algunas le-
guas de Ávila, la impide realizar sus propósitos. Y a , en la plenitud de su 
hermosura y en el albor de la juventud, se siente deslumbrada por los atrac-
tivos del mundo, pero arrepentida al poco tiempo, hace su entrada en el 
convento de la Orden del Carmen de esta ciudad (año de 1.536.) 
Su talento y su virtud sufren allí nuevas pruebas (véase el artículo res-
pectivo), pero al fin triunfa su amor inmenso y divino, y entonces empren-
de la reforma de la orden para extremar las penalidades y las privaciones 
de su vida. Sin recursos, sin elementos de ningún género, sin ayuda, levanta 
edificios y casas para las religiosas, convierte con su ejemplo, enseña con 
su sabiduría, escribe obras notables y logra dar nuevo impulso, nueva 
vida, nuevos derroteros á la orden á que pertenece. 

G JEMPLO de fortificación de la Edad Media es la muralla de Av i l a , y tan completo y bien conservado que quizás no exista en Europa otra 
alguna que la iguale. Edificada la ciudad sobre un doble cerro, aprovecha-
ron sus constructores las rocosas crestas y peñascales que les coronaban 
C ¿CvuiaoCcis de &Mw£a.. C/tente O. 
para hacer la cerca, y conociendo la influencia que ejercen los declives del 
terreno, en aquéllos parages en que las rocas formaban un baluarte natural 
casi infranqueable, sus lienzos y sus torreones son menos robustos y poten-
io 
tes: tal sucede con la parte del Mediodía flanqueada por torreones apenas 
avanzados, y es que allí las rocas formaban despeñaderos inmensos de difícil, 
si no imposible acceso. 
En cambio los otros frentes y sobre todo el oriental, presentan mayor-
robustez y mejores estudiadas defensas por ser el más vulnerable para el 
ataque, 
A l O. ó sea junto al río, la muralla describe una linea recta formada por 
lienzos de gran altura coronados por almenas y flanqueados por torres re-
dondeadas, abriéndose en su centro la puerta del Puente ó de San Segundo, 
de moderna construcción. 
A l N . sigue también aproximadamente la línea recta y tiene análoga dis-
posición y traza; pero es de advertir, no obstante, la existencia de un salien-
te en las inmediaciones de la puerta del Carmen» en el que emplearon sillares 
labrados y se varió la forma de las torres, pues algunas tienen planta rec-
tangular. Respecto de estos sillares hay quien sospecha que fueron labrados 
por artífices griegos, pues contienen signos de este alfabeto, pero hay que 
desechar por completo esta opinión, por encontrarse en otros edificios 
que no pudieron ser construidos por aquéllos. E l saliente que hemos dicho 
forma la muralla, debe ser obra del siglo xi, á pesar de su distinta traza, 
pues en su mayor parte conserva iguales caracteres que el resto de la for-
tificación abulense. Por último, más lejos del lado O. se encuentra el llama-
do arco del Mariscal, que no ofrece interés alguno. 
En el frente S, hay dos puertas y dos portillos: las puertas sumamente 
maltratadas y posteriores al resto de la obra, se llaman del Rastro y de la 
Santa, tomando hoy el nombre de los inmediatos paseo y templo de Santa 
Teresa, y los portillos se ven medio colgados en el muro, uno en la parte co-
rrespondiente á la casa de los marqueses de las Navas, y otro (Puerta de 
la Mala ventura ó del Matadero) entre el ángulo SO. y el arco de la Santa. 
Ninguno de ellos ofrece nada de particular, y en cuanto al resto de la for-
tificación ya hemos dicho que en este frente es más débil, porque el terreno 
era antes un inmenso derrumbadero. 
E l frente oriental, que es sin duda alguna el más majestuoso, aparece en 
toda su severidad y su grandeza en las inmediaciones de las Puertas del A l -
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cazar y de San Vicente. Ambas se hallan flanqueadas por robustas torres 
más elevadas que el lienzo en que se abría la comunicación, unidas por un 
atrevido y sencillo arco de medio punto de grandes dimensiones en la pri-
mera y de gran esbeltez en la segunda, coronados por almenas y semejando 
un puente aéreo, bizarro y genial. 
En estas hermosas puertas acumularon nuestros antepasados todos los me-
dios de defensa conocidos, como puede juzgarse aún por la disposición que 
afectan sus diversas partes: en efecto, su frente estaba protegido por ancho y 
profundo foso que impedía el acceso; después el avanzado arco servía para 
dejar caer piedras y materias in-
flamadas; más adelante aparecía 
el rastrillo ó reja de hierro que 
resbalaba por larga y estrecha 
abertura que existía detrás del 
paramento del muro; á los lados 
del callejón que forma el arco de 
entrada, dos grandes ventanas 
servían para que desde allí se ex-
tremara la defensa atacando al 
¡nvasor por ambos costados mien-
tras, arrojaban desde lo alto por 
boquetes rectangulares piedras, 
materias inflamadas y proyecti-
les; y por si esto no bastase, nue-
vo rastrillo, nuevas ventanas la-
¿>2ZE«x¿&. ¿fueúa de San T ^ c e X e r a l e s , ofra abertura.para arro-
jar objetos y materias que cau-
saran la muerte, y otro órgano, 
ocupaban el resto del muro en que se abría la comunicación de la plaza 
con el campo; y cuando el indomable valor, la astucia ó la habilidad de los 
enemigos, lograban salvar estos obstáculos y creíanse ya en el interior de la . 
ciudad, una pequeña plaza, de fuerte muro coronado por almenas desde don-
de los sitiados asaeteaban con furor á los asaltantes, les impedía avanzar. 
* 
Fotografía de D. Eduardo Arenal. 
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Hoy estas plazas no existen; en su principio estuvieron confiadas á los princi-
pales repobladores encargados cada uno de la defensa de una de las puer-
tas de la población. 
En el frente que venimos describiendo, la línea recta que á partir del ex-
tremo meridional forma la muralla se interrumpe en la calle de San Se-
gundo, pasada ya la Catedral, para formar un ángulo entrante y al par que 
esta irregularidad á que sin duda obligaron los accidentes del terreno, se 
ídside de ¿a J^aiedicií (de ^¿o^iafía dilectaJ. 
echan de ver otras dos. Es la primera el ábside de la Catedral que rompe 
la línea de la fortificación, bien que sin debilitarla, pues sus muros no me-
nos fuertes que los de aquélla, se hallan defendidos por un extenso matacán 
que ocupa toda la línea de fachada, y coronados por almenas, y es el se-
gundo la construcción de numerosas edificaciones que con desmerecimien-
to de esta obra se han levantado ya, cuando las fortificaciones habían per-
dido su importancia. 
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Respecto á los materiales con que está construida la muralla, son de dos 
clases: piedra granítica ó berroqueña y pórfido (piedra risca ó piedra lan-
cha); la primera está generalmente labrada, pero no la segunda, á causa de 
su excesiva dureza, y estas circunstancias, unidas á la de que los sillares gra-
níticos son de grandes dimensiones, á la de que muchos conservan ins-
cripciones romanas, á la de que siempre están en la parte más baja de la 
edificación, y por último, á que se hallan repartidos en el frente oriental 
que ocupa la zona más elevada, permiten afirmar que en los comienzos de 
la repoblación de A v i l a emplearon para la construcción del muro materia-
les labrados por los romanos, ya fueran procedentes de la antigua acrópolis 
ó fortaleza, ya de sus enterramientos, pues algunas inscripciones son fune-
rarias. 
E l paramento del muro forma hiladas horizontales con perfecta combi-
nación de las formas irregulares de las piedras, y las almenas primitivas 
remataban en un frontón triangular. 
Esta obra gigantesca fué construida en solos nueve años (desde 1090 á 
I O 9 9 ) > y e n e f i a trabajaron Casandro, arquitecto romano, y Florín de P i -
tuenga, francés. Su longitud total es de unos 2.400 metros, y está defen-
dida por 88 torres. A pesar del tiempo transcurrido, la muralla se conserva 
en perfecto estado, habiendo de lamentar solamente las modificaciones que 
en épocas posteriores se han hecho en muy contados sitios. 

•£). áfe&t fe nx. 
LA CATEDRAL 
MPONENTE, severa, majestuosa y varonil, con más aspecto de for-
taleza que de templo, la Catedral de Ávila, es un hermoso mo-
numento arquitectónico, en el que si no destaca la unidad de estilo, encuén-
trase á lo menos una sencillez encantadora en las líneas generales y una va-
riedad de detalles que sin romper la general harmonía, permite apreciar los 
trabajos de las generaciones todas, que movidas por la piedad ó por el sen-
timiento religioso, contribuyeron al engrandecimiento del santuario más im-
portante del Obispado Abulense. 
Produce en efecto grata sorpresa ver encerrado dentro de aquel exte-
rior guerrero que denuncian las robustas torres, el frontis coronado de al-
menas y el fortísimo cimborrio, el esplritualismo que en su interior domi-
na. Por fuera, diríase que altiva dirige arrogante reto á la naturaleza y á los 
hombres; por dentro, las elevadas naves, los sencillos muros, la tibia luz que 
la ilumina parecen hechos para la penitencia y la piedad. Y no podía ser de 
otro modo, pues la catedral de Avila es el retrato de las generaciones medio 
evales españolas, cuyos hombres peleaban como leones en los campos de ba-
talla; cubiertos de hierro salían denodados en busca de los enemigos de la 
fe ó los esperaban altivos y serenos, y después en el apartado claustro del con-
vento, en la modesta celda ó en el recinto sagrado, convertidos en cor-
deros se apartaban de las miserias mundanales pensando llenos de temor en 
el día de la muerte y sentíanse movidos de fervor religioso que librando de 
impurezas á su espíritu les llevaba á soñar con las dichas y venturas celes-
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tiales. No de otro modo, la Catedral Abulense sirviendo de albergue á los 
monarcas y de fortaleza á los soldados, desafiaba las enemigas huestes con 
sus potentes muros y cuando pasadas las angustias de la lucha y calmados 
los gritos de los combatientes y el ruido de las armas, abría sus puertas y 
llamaba con sus campanas á la oración, inspiraba á amigos y contrarios 
el sentimiento religioso, desvaneciendo sus odios y pasiones como las nubes 
de incienso que subiendo en espirales desaparecen al contacto del rayo de 
luz que penetra por las hermosas y rasgadas ventanas de colores. 
Alzase á Occidente, según costumbre de los templos cristianos de aque-
lla época, el imafronte opuesto al ábside y en el centro la Puerta del Perdón, 
de construcción moderna, de colosales dimensiones y de mediano gusto, 
constituida por tres cuerpos; el inferior formado por una entrada'ojival cu-
yas enjutas ocupan las imágenes de San Pedro y San Pablo; el central dividi-
do por caprichosas columnas en siete compartimentos ocupados por el Sal-
vador, los santos Vicente, Sabina y Cristeta, San Segundo, Santa Teresa y 
Santa Paula, todos santos abulenses; y el superior ó ático en el que destaca 
el escudo del cabildo y á sus lados las estatuas de la Esperanza y la Fe, co-
ronando la portada la de San Miguel. 
A sus lados aparecen las torres de sencillos lienzos con ventanales oji-
vos, tapiados en su segundo piso, y con ventanas también de arco apuntado 
en el campanario de la torce del N . (única terminada), rematando por una 
greca ó arabesco de grandes dimensiones, formada por lóbulos y ángulos en 
sencilla combinación; por último, airosas almenas con remates triangulares 
forman el coronamiento. 
Fuertes machones de base rectangular se elevan desde el suelo, y bolas 
medio empotradas en sus aristas, sin hacerles perder su robustez y gallar-
día, rompen desde algo menos de la mitad de altura, la monotonía de las lí-
neas rectas que en toda la obra predominan. 
Dichos machones ó contrafuertes rematan en pináculos airosos, domi-
nados por otro de mayores dimensiones que ocupa el emplazamiento supe-
rior de la torre construida. 
Detrás de la portada ya descrita hay un amplio arco ojival cerrado por 
una ventana de sencillos compartimentos lobulares y rectangulares, y por 
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encima de una imposta, dos gárgolas monstruosas dan salida á las aguas 
procedentes del tejado. 
Entrando en la iglesia, lo primero que se observa es la hermosa nave cen-
tral de considerable, altura, sostenida por fuertes pilares que la separan de 
las naves laterales mucho menos elevadas; en el fondo, allá á lo lejos, pene-
tra la luz por las ventanas ajimezadas, largas y estrechas del ábside, é ilumi-
na los nervios y aristones de las bóvedas de sencilla traza, cuya clave ador-
nan escudos de made-
ra con antiquísimos 
clorados, y más ade-
lante se ve el trascoro 
de piedra caliza y deli-
cado trabajo. Pero lo 
que produce indescrip-
tible efecto, es el arco 
escarzano, sumamente 
rebajado, que tendido 
entre dos pilares sirve 
de apoyo á una cruz 
de alabastro de gran-
des proporciones, que 
aislada del resto del 
edificio, muestra la efi-
gie del Redentor, sim-
bolizando quizás su mi-
sión entre el cielo y la 
tierra, entre el espacio 
lleno de luz inaccesible 
á los hombres y la tie-
rra donde el pueblo tie-
ne asiento. 
H ¿/nteAÍG-% de, Ox L^aicdtaC. 
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En la parte baja de las torres existen dos capillas; en la de la izquierda, 
dedicada á San Miguel, se ven varios antiquísimos sepulcros con figuras y 
adornos primorosos, y la de la derecha, mucho más sencilla, solo contiene 
algunas imágenes de escaso valor: tanto una como otra, pero más especial-
mente la primera, hacen remontar su construcción al siglo XII, y cuando 
más á la siguiente centuria. Los frentes de las torres que corresponden ala 
nave central de la iglesia, revocados en grandes espacios, muestran clara-
mente haber sido objeto de reformas posteriores, siendo de sospechar que la 
antigua portada, paralela á la actual, déjase fuera del santuario el empla-
zamiento de las torres. Apoyándose en ella y en los muros laterales debía 
haber ancho paso, mejor amplísima tribuna, cuyas puertas de comunicación 
con los segundos pisos de las torres se divisan aún, notándose igualmente 
1a destrucción de las citadas puertas y tribuna por haber sustituido los pri-
mitivos arcos de entrada de las capillas laterales por otros peraltados poco 
en consonancia con el resto de la educación. 
Y a en el interior del templo y siguiendo el lado septentrional ó de la 
izquierda, encontramos una magnífica pila bautismal de marmol, de vina pie-
za, con medio relieves recordando escenas del antiguo Testamento, ro-
deada por una fuerte y bien trabajada reja de hierro retorcido, cincelado y 
repujado, obra del siglo X V I , y del siglo X V I es también la que cierra la 
capilla de Nuestra Señora de la Piedad ó la Blanca, asentada fuera de los 
primitivos muros de la iglesia. En ella figuran la Santísima Virgen al pie de 
la cruz teniendo en su regazo al Salvador del mundo (grupo en alabastro), 
San Felipe Neri en la pared de la derecha, y Santa Juliana de Ealconeri en 
la de la izquierda. 
La capilla inmediata, titulada de la Concepción, sólo tiene de notable los 
dos cuadros que representan la Concepción y la Sagrada Familia. 
Pasada la puerta N . , la iglesia se ensancha y forma otra capilla, cerrada 
en dos de sus lados por una tosca y antiquísima reja de hierro cuyos rema-
tes son puntas arqueadas: aquella contiene unas pinturas en tabla, de la 
Edad Mddia. Después, en la nave del crucero existe un altar del renacimien-
to con algunas figuras y dos urnas, conteniendo reliquias. 
Dejemos ahora de ocuparnos de las capillas laterales para tender la vista 
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por el interior del Santuario, allí donde hay más luz, pues se ven las hermo-
sas y grandes vidrieras de colores que ocupan el frente occidental de la 
nave del crucero. L a vista se siente atraída por la gran masa de piedra que 
forma las bóvedas del ábside sostenidas como por encanto por los ligaros 
fustes de las columnas que separan el Al ta r Mayor y el exterior del templo; 
por los altares de 
alabastro de Santa 
Lucía y San Segun-
do; por las doradas 
verjas que cierran 
el coro y el presbi-
terio, y por la mag-
nífica sillería, cuya 
belleza oscurecen, 
sin embargo, los la-
brados y primoror 
sos pulpitos, pues 
tan notable es su 
mérito artístico. 
Los altares cola-
terales de San Se-
gundo y Santa L u -
cía, de finísimo ala-
bastro, son mode-
los en su género, y 
nos revelan la per-
fección á que en su 
época (siglo X V I ) 
se había llegado, y 
aunque algo recar-
0,ttaz de GayiSeqiuvdo. (^z>c íoíoqzatía dizceta.) , . . 
7 \ ¡ J \ > gadas de adornos y 
figuras las columnas y los entrepaños, llaman la atención por el sentimien-
to que el artista supo imprimir á las figuras todas, no siendo las menos no-
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tables las cabezas de los ángeles, pues hoy mismo podrían tomarse como mo-
delos dignos de imitación. 
Los inmediatos pulpitos son quizás de las obras de mayor mérito. E l 
del Evangelio, de hierro repujado y dorado á fuego después, se apoya so-
bre esbelta columna de la misma sustancia y labor, sostenida por una pilas-
tra cuadrángula^ arrancando del extremo superior de aquella,, capricho-
sas bichas inclinadas, como si teniendo vida real, se sintiesen fatigadas por 
el peso del pulpito. Los lados de éste divididos en dos compartimentos se-
parados por una faja, contienen el escudo del obispado, imágenes de San-
tos y adornos caprichosos. E l que corresponde al lado de la Epístola es 
análogo en su traza, pero diferente en los detalles, pues sus frentes pre-
sentan una serie de caladas ojivas con numerosos lóbulos que recuerdan las 
caladas ventanas del siglo XIII. 
E l altar mayor es también una obra notable y en él dejaron muestra de 
su valía, el insigne Pedro Verruguete, Juan de Borgoña y Santos Cruz. Es 
obra de los últimos años del siglo X V y primeros del X V I y le constituyen 
tres cuerpos, apareciendo en el inferior San Pedro y San Pablo en el cen-
tro, á sus lados los cuatro evangelistas y cuatro doctores de la iglesia en los 
entrepaños. E n los cuerpos principal y superior figuran los principales pa-
sajes de la pasión de Nuestro Señor Jesucristo. E l coro es obra algo pos-
terior, pero no mucho á la que acabamos de mencionar y hace célebres 
los nombres de Juan Rodrigo y Cornielis, aquel español y éste holandés, ta-
llado en madera, corresponde al renacimiento y tiene bastante mérito y 
elegancia: multitud de imágenes de santos decoran los respaldos de los 
sitiales, y columnas cubiertas de plateresco ornato las separan. 
Continuando la descripción general de la iglesia en el punto en que 
la dejamos, se encuentran varias oscuras y antiquísimas capillas que corres-
ponden al ábside pasándose por la segunda á la de los Marqueses de V e -
lada, de aspecto severo y triste, notable por sus grandes dimensiones, pero 
que contrasta visiblemente con el resto del templo. Hay en ella, sin embar-
go, objetos dignos de mención entre los que descuellan una magnífica ima-
gen de San Lázaro, dos suntuosos relicarios y el cuerpo del mártir San 
Vida l , que es objeto de gran veneración. 
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E n el tras altar lo más notable desde el punto de vista artístico, pues con 
relación á la antigüedad las pequeñas capillas que corresponden al muro ex-
terior son las de fecha más remota, es el retablo del Obispo abulense, A l o n -
so de Madrigal, (que fué prodigio de sabiduría en el siglo X V ) , obra de pri-
morosa, delicada y difícil ejecución, así como la verja cincelada y retorcida 
que tiene delante. 
La Sacristía, que encierra multitud de joyas y ornamentos sagrados debe 
llamar desde luego la atención del viajero, quien seguramente admirará su 
hermosa bóveda. ¡Qué copia de riqueza, dice el Sr. Ouadrado, desplegó el 
Renacimiento en ella haciéndola ochavada, mediante cuatro arcos ojiva-
les en sus-ángulos, y figurando encima de estos, cuatro ventanas tam-
bién ojivas, con otros tantos nichos semicirculares, unos y otros con ador-
nos de columnas! Brilla el oro en su clave y aristas, y los expresivos grupos 
de los nichos presentan al Re-
dentor en cuatro escenas dife-
rentes... Pero no es esta sola la 
joya que encierra, pues frente á 
la entrada hay un retablo de ala-
bastro, en cuyo centro aparece 
el Salvador atado á la columna, 
y en cuyos costados están escul-
pidos por habilísimos artistas va-
rios pasajes de la vida de San 
Bernabé; y en su relicario guar-
da la Catedral abulense la custo-
dia y templete de plata hecho 
por Juan de Arfe en 1571, con 
arreglo al gusto dominante en 
aquélla época, (el greco romano) 
formándola cuatro cuerpos en 
los que figuran el sacrificio de 
Abraham, los doce Apóstoles y 
varias imágenes en los pedestales. 
C2u'>l'o3ia de (a (2ciXcdiai. 
• Fotografía de D. Manuel Sánchez Hamos. ?s= 
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Fué la primer obra de este género que construyó aquél insigne maestro 
á quien se deben las de las catedrales de Valladolid, Burgos, Sevilla y otras 
varias, que si superan á la de Ávila en tamaño, tienen que cederle el primer 
puesto por lo bien combinados que aparecen los diversos elementos que 
contribuyen á su mayor mérito y elegancia. 
Volviendo á la Catedral, en el brazo meridional del crucero y en la inme-
diata capilla, se distinguen multitud de enterramientos de guerreros, de no-
bles y de sacerdotes; aquellos con el doliente pagecillo de marmol, lloroso y 
triste, á los pieSj y la eñgie yacente del campeón, armado como cuando iba 
á la pelea con la cota de malla labrada en marmol ó alabastro, y las de los 
nobles con herniosas lápidas en que campean caprichosos blasones. 
Algo más al O. se ve la puerta del claustro, ancho y bien proporciona-
do, pero cuyos ventanales góticos tapiados por consecuencia de la crude-
za del clima, no permiten apreciar toda su belleza. Para comprender lo 
que fué el claustro de la catedral de Ávila, hay que despojarle con la ima-
ginación, ya que de otra manera no pueda hacerse, de los tabiques que 
cierran los espacios de las múltiples columnas que rematando en apuntados 
arcos se unen luego de dos en dos. La puerta de entrada, de estilo románico, 
es bien proporcionada y de grandes dimensiones y próximas á los ángulos, 
cuatro capillas rompen la monotonía de los lienzos, solo interrumpidas 
por algunos enterramientos de época remota. La de la Piedad ó de las Cue-
vas, es entre todas la más notable así por su capacidad, como por lo bien 
labrado de su reja de hierro y por los enterramientos de sus patronos, 
(fines del siglo X V y principios del XVI) . Además de éstas, en la nave de 
la izquierda, una pequeña puerta conduce á la del Cardenal, de magestuosas 
proporciones, y gran capacidad, (tanto que pudiera servir de templo parro-
quial) aunque desmantelada y falta de luz. Una reja del renacimiento (estilo 
plateresco) la corta en dos partes bastante desiguales, destacando en su 
hermosa bóveda dorados medallones suspendidos de las claves, y alumbra-
dos por la desigual luz que pasa á través de los vidrios de colores de las 
ventanas. En esta capilla, celebró sus sesiones la Junta de los comuneros, 
cuando sublevadas las provincias castellanas contra Carlos I de España y 
V de Alemania trataron de oponerse á sus mandatos. 
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Saliendo por una puerta que hay cerca de la que corresponde á la Sacris-
tía, en una de las capillas absidales, y después de haber cruzado un obscu-
ro pasadizo, se llega á la capilla de San Segundo, trazada por Francisco 
de Mora, discípulo de Herrera, el arquitecto del Escorial, y construida por 
Francisco Martín y Cristóbal Jiménez en los años que median desde 1595 
á 1615; y aunque á Mora atribuyen gran inteligencia y gusto, no merece 
por esta obra ningún elogio, pues resulta obscura y desproporcionada sin 
que denote, salvo en la frialdad artística, el haber sido discípulo de aquel 
insigne maestro. Las pinturas de las paredes, de mediano mérito recuerdan 
escenas de la vida del Santo, y se deben á Francisco Llamas, y en el cen-
tro de uno de los cuerpos de la capilla se eleva un retablo recargado de 
adornos de mal gusto cubiertos de oro, que contiene las reliquias del primer 
Obispo abulense. 
Por el exterior la Catedral ofrece aún cuatro cosas dignas de mención, á 
saber: el magnífico y robusto abride semicircular que forma al propio 
tiempo parte de la fortificación de la ciudad, estando coronado por tres 
series de almenas y defendido por un matacán que corre á su alrededor; la 
portada N . obra del siglo XIII, parecida y de igual mérito, pero de ma-
yor trabajo y dimensiones que la famosa de la Catedral de León; el as-
pecto grandioso del mismo lado que muestra exteriormente los grandes 
ventanales y los botaretes y botareles gigantescos, y atrevidos que á consi-
derable altura contrarrestan el empuje de la bóveda central y el exterior del 
claustro construido en el siglo X V I . 
La puerta N . tiene varias figuras representando los doce Apóstoles (seis 
en cada lado) que se apoyan en repisas sostenidas por esbeltas columnas, 
colocadas en orden decrecente, y protegidas por labrados doseletes; y por 
encima cinco arcos ojivales reproducen en piedra, ora escenas é imágenes de 
los bienaventurados, ora los vicios y pecados de los reprobos, en tan gran 
número que fuera preciso largo espacio para describirlas. E n el t ímpano, y 
colocadas debajo de un relieve que representa la coronación de la Virgen, 
hay algunas figuras del Apocalipsis. 
Por último, diremos que este hermoso templo, si no obra de una genera-
ción, fué empresa realizada en sólo dos centurias. Comenzada en la época de 
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la repoblación de Ávila (1090), y dirigida en los comienzos por Pituenga 
Casandro y A l v a r García de Estella, que no fueron seres fantásticos, como 
da á entender el Sr. Quadrado, sino seres reales, como va mostrando la sana 
crítica, adelantó notablemente en el siguiente siglo como lo enseña su mis-
ma traza, al presentarnos el ábside románico, la ventana del mismo estilo 
que hay en el extremo inferior de la nave del Mediodía, y algunos lucillos y 
enterramientos antiquísimos, pues aunque sus inscripciones son posteriores, 
por haberse restaurado á causa de estar sumamente borrosas, no debe du-
darse de la antigüedad del enterramiento. 'También es románica la traza de 
los pilares y la puerta del Claustro. 
Del siglo X I I y XIII son indudablemente la estatua de San Cristóbal que' 
corona esta puerta por el interior del templo, las capillas de las torres las 
naves del crucero, y las bóvedas de las navres laterales no indican menor 
antigüedad. 
No sucede lo mismo con el coro, construido en el siglo xvi tanto interior 
como exteriormente, denunciando también esta época la talla de la sillería 
así como las pilastras, composición y ejecución de las figuras del tras-
coro y la verja de hierro que rodea á este último; y á épocas posteriores' 
corresponden las capillas de Velada y San Segundo y la portada principal. 
Por último indicaremos que los dos cuerpos altos de los muros de la 
nave central estaban cubiertos de hermosos cristales de colores, que en el 
pasado siglo fueron sustituidos en parte por tosca tapia, con objeto de que 
fuara menos sensible el frío que se experimentaba en el interior. 
San Vicente. 
RIMOROSA joya del arte románico es el templo de San Vicente, de-
¡clarado monumento nacional, y delicadamente restaurado por los 
Sres. Callejo, Miranda y Repullés. ( i ) 
Su planta es la de una cruz latina; tres naves desiguales en altura y" an-
cho forman el pié; dos sencillas naves, los brazos; una hermosa linterna, el 
crucero y tres capillas que corresponden á la prolongación de las naves que 
forman el pie de la cruz constituyen el ábside, terminando en el opuesto lado 
por hermosa portada ceñida por robustas torres, sin que excepción hecha 
de la sacristía, de los refuerzos de algunos arcos interiores y de lo§,contrá-
fuertes que para evitar su desplome hubieron de construirse en la parte N . 
y que están llamados á desaparecer á medida que avancen las obras de res-
tauración, haya nada que altere la primitiva disposición del templo. 
Empezando su descripción, diremos que las torres cuadradas que defen-
didas por sencillos contrafuertes y encerrando la puerta occidental for-
man la principal fachada, están constituidas por cuerpos desiguales en dispo-
sición y altura, pero tan art íst icamente combinados, que no puede darse 
conjunto más agradable. L a de la izquierda, de construcción antigua, tiene 
el primer cuerpo reforzado por machones de piedra arenisca, y se halla 
adornada por un ventanal simulado, que divide en dos partes una pilastra 
(L) Este último señor ha publicado una interesante y bien hecha monografía 
ilustrada con fototipias y fotograbados, que se halla de venta en el comercio de 
D. Lucas Martín, plaza del Alcázar, esquina á la de San Segundo. 
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formando dos arcos de medio punto que se apoyan en columnas de gran 
elevación. E l segundo cuerpo,.mucho más bajo, tiene dos ventanas también 
simuladas y de arco apuntado, y en el tercero, que es donde se encuentra 
el campanario, dos líneas inclinadas cortan los ángulos superiores del rec-
tángulo que forman sus fachadas, presentando una crestería de cruces grie-
gas de piedra granítica, que destacando por su color 1 dan caprichoso as-
pecto, no siendo menos notable la disposición de las ventanas de este tra-
mo, pues en vez de formar el arco dos curvas cóncavas cual corresponde al 
estilo ojival, hay dos arcos convexos, disposición extraña é incomprensible. 
La torre de la derecha construida á mediados del siglo actual, carece del úl-
timo cuerpo, pero en los dos restantes guarda gran analogía con la anterior 
presentando solo la diferencia de tener abiertas las ventanas del segundo 
tramo. 
1- -1 J2 1 -
J 
(cBasvíica de ios oanteo tnáiXize», ®Vícenle, Sa-fvina i\ (S-Moleta.) 
Fotografía de D. Isidoro íiménes. 
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Entre ambas se abre un grandioso arco ojival de considerable altura y 
por encima de él y apoyándose sobre sencilla imposta dos ventanas separa-
das por un macizo, contribuyen á aumentar la belleza de la fachada. 
E l atrio ó narthex, que hay entre las dos torres, está separado del tem-
plo y le constituyen las dos capillas laterales que ocupan el piso inferior de 
aquellas, y la portada, bellísima en este caso. 
Cinco archivoltas con-
céntricas y decrecentes 
apoyadas sobre columnas 
hay en cada lado y lo va-
riado del dibujo, lo difícil 
y pesado de la ejecución, 
pues alguna de las archi-
voltas es tá labrada enhue-
co y forma rosetones de 
hojas y pinas de maíz, ha-
cen que pueda considerar-
se esta portada como uno 
de los mejores detalles del 
templo. E n los lados, for-
mando los apoyos de los 
arcos hay columnas con 
ricos capiteles por enci-
ma de los cuales corre una 
faja moldada, y sobre ella 
y como formando parte 
de otra serie de colum-
nas, superior á la prime-
ra, hay cuatro Apóstoles 
en cada lado. Laarchivol-
ta exterior se apoya en columnas sencillas que desde el suelo se elevan hasta 
la imposta principal. 
Una pilastra central divide la entrada en dos y en su frente, también so-
¿saCesia de <¿>aiz Uioenic. Csuetía. 
Fotografía de 1). M. Sánchez Ramos. 
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bre una columna, aparece la imagen del Salvador, bárbaramente destrozada, 
terminando la pilastra en una zapata ricamente adornada que sirve de apoyo 
á los extremos de dos pequeños arcos profusamente labrados, en cuyos 
planos interiores ó tímpanos se reproducen pasajes de la Historia de Lázaro 
y el rico avariento, y de la muerte del pecador y del justo, estando soste-
nidos los arranques exteriores de estos arcos por ménsulas labradas deba-
jo de las cuales hay dos cabezas de leones, y en las jambas las imágenes de 
San Pedro y San Pablo. 
Los muros interiores de las naves laterales no ofrecen nada de particular 
si no son sus estrechas ventanas con arcos de medio punto por donde reci-
ben la luz y los muros laterales de la nave central constan de tres cuerpos; 
el inferior constituido por robustos pilares cuya sección es una cruz latina 
con columnas empotradas en sus cuatro frentes; y unidos entre sí por her-
mosos arcos semicirculares. 
E l segundo cuerpo separado del anterior por una imposta que corre 
sin interrupción por toda la longitud de la fachada tiene ventanas ajimeza-
das inscriptas ó encerradas en otras de mayores dimensiones y de arco re-
bajado; y el tercero que empieza en el arranque de las bóvedas, recibe luz 
por ventanas semejantes á las de las naves laterales. Las bóvedas son senci-
llas y severas. 
Las naves del crucero, con bóvedas de cañón seguido, terminan en altas 
y estrechas ventanas, y el crucero, de bóveda octogonal en la que destaca 
un bonito rosetón, se apoya sobre arcos de medio punto hoy reforzados por 
otros ojivales de piedra berroqueña, que mucho más bajos que las bóvedas 
de la nave central sostienen un muro que la interrumpe bruscamente. 
Los ábsides forman espacios rectangulares á los que hay adosados otros 
semicirculares, más saliente el del centro, é iguales en dimensiones los de los 
extremos. Su decoración es análoga á la de todo el templo y consiste en co-
lumnas con capiteles figurando aves y animales: en ventanas gemelas 
simuladas en los muros planos, y ventanas rasgadas en los frentes curvos, 
bien que modernos altares y retablos churriguerescos, como el principal, 
hayan ocultado el muro con detrimento del buen gusto. 
Entre los detalles dignos de mención citaremos en primer lugar el sepul-
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ero de los Mártires Vicente, Sabina y Cristeta, situado bajo el arco toral del 
lado de la Epístola, y cubierto por un baldaquino del siglo X V , que debiera 
desaparecer. 
Es el sepulcro de los mártires, joya inestimable del arte románico, rica en 
detalles y epitoma en piedra del martirio de los santos allí enterrados. En 
cada ángulo existen cuatro columnas agrupadas en formas distintas, tenien-
do otras tres aisladas en cada uno de los lados mayores, y otra en los cen-
tros de los otros dos, sin que se repitan los dibujos que decoran sus fustes. 
De columna á columna se extienden arcos angrelados ó compuestos y en 
los frentes y sobre las columnas aparecen imágenes de profetas y doctores 
de la iglesia. 
Un tejadillo inclinado sirve de apoyo al cuerpo superior, en cuyos lados 
mayores se representan escenas de la vida de los mártires, (siete escenas en 
cada lado) y en los lados menores están el Salvador y la Virgen, habiendo 
labrado en la piedra la mano del artista algunos pasajes referentes á los re-
yes magos. 
En la capilla absidal de la epístola hay tres efigies en piedra de los Santos 
Vicente, Sabina y Cristeta, obras antiquísimas; y en la nave que forma él 
brazo de la cruz correspondiente al mismo lado, bajo un sencillo templete, 
descansan los restos de San Pedro del Barco. 
Notabilísima en extremo es una reja de hierro colocada en un altar inme-
diato á la puerta del Mediodía, siendo una de las labores de hierro más anti-
gua y mejor trabajada que en Avila existen (es quizás obra del siglo XII). 
Toda ella está formada por hierros unidos toscamente y trabajados á forja; 
ocho barras de hierro terminadas en volutas por sus extremos y colocadas 
según su mayor longitud de dentro á fuera, se sujetaban por una á modo de 
abrazadera, saliendo de entre ellos otros hierros en espiral que remataban en 
rosas de cinco lóbulos. 
Bajando por una estrecha y oscura escalera de piedra se llega á la Sote-
rraña (Sub-terránea) capilla que ha tomado nombre de la imagen encontrada 
en el año 843, en una gruta natural, debajo del templo y que hoy ocupa una 
cripta en la planta inferior á las tres capillas absidales. En el primer espacio 
hay una imagen de la Virgen, cuadro al óleo de gran mérito, debido quizás 
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al pincel de uno de los más afamados pintores; en el segundo está la Virgen 
de la Soterraña en un altar rico en dorados y detalles pero falta de gusto, y 
en el tercero una buena efigie de Cristo atado á la columna y la roca de 
donde, según la tradición salió la serpiente que se enroscó al judío. 
Por el exterior el templo no es menos notable; las portadas N . y S. de es-
tilo románico, de arcos decrecentes, con rosetones en las dovelas, y colum-
nas en los costados y aún con estatuas (la del S.) si bien estos le quitan algo 
de su carácter propio; los muros interrumpidos por esbeltas ventanas del mis-
mo estilo y hermoseadas por los sencillos contrafuertes y las cornisas de 
rosas que corren horizontales y paralelas de trecho en trecho; el muro de la 
nave central que avanza por encima del tejado de las naves laterales ador-
nado por una cornisa rica en extremo, de belleza incomparable, de costosa 
labor y de variados dibujos; los cuerpos superiores de las torres que desta-
can sobre el cielo; el crucero que se alza atrevido con sus ventanas ajime-
zadas, su sencilla cornisa, y cruces en el centro y en los ángulos y el mo-
derno pórt ico (corresponde al siglo XVII I ) curioso, elegante y sencillo, soste-
nido por haces de finísimas columnas que de trecho en trecho sujetan á modo 
de anillos de piedra, y que se prolongan en arcos semicirculares separados 
cada tres por un pilar de bien entendidas proporciones; hacen que la vista 
se detenga encantada de tanta belleza, de tan artística combinación, de tan 
sencilla magestad. 
La cornisa que corona los muros igualmente que los contrafuertes, consta 
de multitud de hornacinas de iguales dimensiones y en forma de arco peral-
tado: en ellas hay cabezas de personas, toros, leones y otros animales que 
en el simbolismo de aquella época representarían los pecados y los vicios. 
Debajo de cada figura hay otros adornos animados ó inanimados y soste-
niendo las uniones de las hornacinas hay también ménsulas de labor análo-
ga, corriendo por encima de todo un bisel decorado con flores. Según el 
señor Repulles son 207 los ornatos distintos que contiene. 
Los frentes extremos de los brazos de la cruz y sobre todo el del Medio-
día, también son dignos de mención, existiendo en este, tres sepulcros bellí-
simos cuya parte inferior correspondiente al enterramiento son grandes 
. losas que imitan la labor de la cota de malla, y cuya parte superior está 
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constituida por una hornacina con tres pequeños arcos. Por encima de los 
sepulcros destaca la esbelta y rasgada ventana con arcos decrecentes y so-
bre ella termina el muro por una cornisa decorada que marca las dos ver-
tientes del tejado. 
En el contrafuerte del lado izquierdo hay una primorosa imagen de Nues-
tra Señora de la Guía, obra del notable pintor D. Manuel Sánchez Ramos. 
Los ábsides aparecen desde el exterior con considerable altura y con dos 
series de ventanas que corresponden á la Soterraña y á las capillas del áb-
side y aunque no ceden en belleza al resto del templo, prescindimos de su 
descripción, puesto que sus detalles concuerdan con los ya descritos. 
Por último indicaremos que el Exmo. Sr. D. Enrique María Repulles, Aca-
démico de San Fernando, y arquitecto encargado de la restauración de esta 
basílica, ha publicado una interesante monografía en la que se estudia el 
templo ya desde el punto de vista artístico, ya desde el histórico, en la que 
el lector podrá encontrar cuantos detalles apetezca. 

SAN PEDRO 
NO de los mejores templos románicos españoles, es sin duda alguna 
¡el que bajo la advocación de San Pedro Apóstol existe en la ciudad 
de Avila: Es cierto que el de San Vicente, ya descrito, reúne mayor lujo de 
detalles, pero también lo es que aquel le aventaja en severa sobriedad, más 
propia de los edificios religiosos: si en aquel hay esbeltez y gracia, este des-
taca por su magestad, y hasta le supera por la pureza de su conservación, 
pues en aquel las injurias del tiempo y de los hombres han mutilado bárba-
ramente los adornos de las archivoltas de la puerta principal, la del Mediodía -
fué objeto de profanación artística cometida al sustituir algunas columnas 
por estatuas de caliza piedra, y la del N . perdió su gracia y su belleza tras 
los obscuros macho-
nes y contrafuertes 
de granito, cuando 
falseando los muros 
fué preciso contener 
el empuje de las bó-
vedas: En cambio en 
San Pedro puede de-
cirse que todo per-
manece intacto. 
El magnífico rose-
tón de la portada 
principal , formado 
por doce esbeltas co-
lumnas radiales que 
r (3a¿esia de cbcvn. Ciedlo-, 
Fotografía de D. Isidoro Jiménez 
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parten de ligero anillo y terminan en la circunferencia exterior, formando 
cada uno de los espacios, á modo de una ventana trapezoidal ajimezada, 
es bellísimo: la portada Ñ. es, sin disputa, la mejor de cuantas de su géne-
ro se conservan, y está formada por cinco arcos decrecentes, ornamenta-
dos con cordones, rosas y puntas de diamante, rodeados por una delicada 
archivolta, que así como sus columnas de caprichosos y complicados capite-
les y delgados fustes, se encuentran en perfecto estado de conservación; con-
tribuyendo todos estos elementos exteriores á darle un aspecto majestuoso 
y severo, que no suele encontrarse en la mayor parte de los templos de su 
época. 
En el interior reina la misma sencillez; forma su planta una cruz latina 
cuyo madero constituyen tres naves (la del centro de mayor altura) que se 
extienden desde el imafronte al triforium que comprende tres capillas de 
planta semicircular, estando constituidos los brazos de la cruz por dos esbel-
tas y hermosas naves sin nervios ni aristones en los que se inicia el estilo 
ojival. E l crucero remata en un cimborrio 6 linterna octogonal sencilla, pero 
de buen gusto, y algo más elevada que las bóvedas inmediatas. Los capiteles 
de las columnas, excepción hecha de las que corresponden á las capillas 
absidales, que están formadas por bichos y aves, son sumamente sencillos. 
Los pilares adoptan en su traza la de una cruz griega con columnas medio 
empotradas en sus caras exteriores. 
A juzgar por los detalles de la fábrica, la construcción de este templo 
debió empezar cuando la de San Vicente, es decir, en la fecha de la repo-
blación de Avila (fines del siglo X I y principios del siglo XII), continuando 
sin grandes interrupciones hasta el siglo XIII, en el que debió labrarse la 
portada principal, aunque el Sr. Quadrado, fijándose en que los pilares de la 
nave central son de piedra berroqueña, en tanto que el resto de la fábrica 
está construido con arenisca roja, supone fueron reedificados. Nuestra opi-
nión se funda en que una restauración, se hubiera limitado á reforzar ó sus-
tituir solamente el pilar ó pilares ruinosos, pero nó en manera alguna todos 
ellos; explicándose fácilmente el empleo de la piedra berroqueña en los pila-
res y más que en éstos, en todo el cuerpo inferior, por dar esta piedra ma-
yor solidez y seguridad al edificio; y que no está desprovista de fundamento 
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esta opinión la indica el encontrar análoga disposición los materiales en otros 
templos y entre ellos en el del convento de Santo Tomás de esta ciudad. 
El exterior, por la parte del triforium, es parecido al de todos los tem-
plos románicos, estando constituido por un muro de arenisca roja en el cual 
se abren ventanas con arcos decrecentcs de medio punto y con columnas 
laterales; los lienzos están divididos entre ventana y ventana por columnas 
que, partiendo del suelo llegan á la cornisa, y de trecho en trecho imposti-
llas de lacería contribuyen á darle mis agradable aspecto; por último, el te-
jado se apoya en una cornisa sostenida por labrados canecillos. 
Pocos en número y sencillos en la forma son los enterramientos que con-
tienen los muros interiores de la iglesia, procediendo en su mayor parte del 
siglo X V , debiendo mencionarse como detalles dignos de la atención del 
viajero, la reja de hierro que hay en la nave izquierda del crucero, y un lin-
do retablo plateresco del siglo X V I , regalo del feligrés Alonso Serrano. 

OTRAS PARROQUIAS 
H DEMÁS de los hermosos templos parroquiales de San Vicente y San Pedro existen en Ávila otras iglesias parroquiales no exentas de 
mérito y belleza; Es una de ellas la de Santo Tomé, que en otro tiempo per-
teneció á la Compañía de Jesús, como lo muestra su orientación, (tiene el áb-
side á poniente). Su fachada desdice en gran manera de la mayor parte de 
los templos abulenses, y en el interior no hay ni grandes proporciones ni 
combinación artística de los elementos arquitectónicos. Como construida en 
una época en que predominaba el mal gusto, sus altares, de estilo churrigu-
resco llenas de dorados, volutas y retorcidas molduras carecen de mérito, 
en cambio contiene algunas pinturas regulares, que representan santos y 
varones notables de la Orden, y ocupan las pilastras de la nave central, en-
cerrados en marcos de delicada labor. Hay también una buena imagen de la 
Virgen de los Dolores, y en la capilla absidal del lado de la epístola se con-
serva la silla de madera en que se sentaba San Pedro Alcántara cuando te-
nía sus místicas conferencias con Santa Teresa de Jesús. 
San Juan es una iglesia constituida por una sola nave de gran anchura, 
en la que se conservan la pila en que fué bautizada la reformadora de la Or-
den Carmelitana (4 de Abril de 1515)- También contiene los enterra-
mientos del famoso general español Sancho Dávila, llamado el Rayo de la 
Guerra, el que salió victorioso en cien combates en los Países bajos, y 
contribuyó eficazmente á la conquista de Portugal en tiempo de Felipe II, y 
el del Marqués de Miraflores, notable político de la presente centuria. 
Santo Domingo tiene una sencilla portada románica, pues es pequeña y 
de escaso mérito en su interior, sucediendo lo mismo con la de San Nicolasi 
situada al pie del paseo del Rastro. 
La de Santiago es una de las parroquias más antiguas de Ávila. Su bó-
veda es bastante amplia, y ofrece la particularidad de que las claves distan 
desigualmente de los muros laterales. En su lado derecho se conserva toda-
vía abierto un balcón ó tribuna, desde donde oían misa los caballeros de la 
Orden de Santiago, que se hallaban en prisión, y en un pequeño corral hay 
una piedra con tres inscripciones árabes. Las pilas del agua bendita son dos 
hermosos ejemplares de conchas. 
Por último, la de San Andrés presenta grandes analogías con las de San 
Vicente y San Pedro, estando dividida su planta en tres naves sostenidas 
por pilares con columnas románicas con capiteles propios de este estilo; sus 
capillas absidales son también semejantes á las de aquellos templos, y solo 
falta para que el parecido sea completo, sustituir el artesonado de madera 
que la cubre, por las bóvedas de piedra. 
CONVENTO DE SflHTfl TERESA 
i no fuera por hallarse edificado sobre el terreno que ocupó la casa 
en que Santa Teresa de Jesús vio la luz primera, pasaría segura-
mente desapercibido del viajero. Construido en una época de decadencia, 
edificado hasta con pobreza, contrastando con las ricas joyas de arquitectu-
ra que encierra A v i l a , ni tiene en su exterior nada digno de admirar, ni ofre-
ce atractivos y encantos para el artista; en cambio, no hay templo en Ávila 
y muy pocos habrá en todo el 
mundo, en los que el alma pueda 
gozar tanto, sentir tan profunda-
mente y evocarlos pasados tiem-
pos, pues aquí contribuye todo á 
que el espíritu se traslade al gran 
siglo español, al siglo X V I . Las 
casas solariegas de las inmedia-
tas calles construidas por los no-
bles hijos de Ávila, contemporá-
neos de Santa Teresa, que aún 
conservan su estilo noble y seve-
^ ^ ^ ^ ^ ^ H ro, son motivos poderosos para 
L^o-zw-ento-ele cbanta C^etosa de ¡-S/esús. que sin darnos cuenta recorde-
rotografía de D. Isidoro Jiménez. mos el poderío de España, el 
fervor religioso y las luchas con los protestantes, y así al penetrar en el re-
cinto del templo, á la tibia luz que desciende desde las ventanas y atra-
viesa en haces el ambiente; al notar el silencio y soledad que reina, al mirar 
las imágenes de los santos colocadas en los altares é iluminadas por las osci-
lantes llamas de las velas; al ver la austeridad que todo aquello respira, se 
siente el ánimo embargado por profunda impresión. L a iglesia, sin embargo, 
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no está sola; la llena el espíritu de Santa Teresa, que parece que nos rodea y 
nos induce á la oración; que llena nuestra alma de inefable dicha, calma y 
tranquilidad; que nos compara aquel reposo, aquella calma, aquel silencio 
que reinan en la casa de Dios, con la calma, con el reposo y tranquilidad de 
que goza el alma del. justo, y que nos incita á la oración y á la penitencia. 
Y en verdad, que muchas veces nosha llamado extraordinariamente la 
atención, la circunstancia de que siendo refractario el estilo grecorromano 
del renacimiento al ascetismo religioso, sea el templo de Santa Teresa el más 
genuinamente espiritual de Ávila. ¿Será alucinación de los sentidos? L o igno-
ramos; pero el que quiera convencerse de ello, puede acudir un sábado á 
presenciar la salve. Tiene este acto allí tales encantos, que no dudamos ha 
de sentirse profundamente conmovido. 
¡Qué asunto más adecuado para un cuadro! ¡Qué figuras más interesan-
tes las de aquellos religiosos que vestidos de estameña, macerados por la pe-
nitencia, debilitados por el ayuno é inspirados por la humildad, más como 
espíritus que como hombres, rinden allí reverencia al supremo hacedor, en 
las tinieblas del templo á la luz de las velas que sostienen sus manos temblo-
rosas, y entre las notas que á torrentes lanza el órgano á las naves! 
Por lo demás, ya lo hemos dicho; el retablo del altar mayor está mal 
concebido y ejecutado, sin que los restantes ofrezcan algún interés y.solo 
pueden mencionarse como obras de talla de valía el Jesús atado á la colum-
na que existe en la capilla última de la nave lateral de la derecha y la ima-
gen de Santa Teresa, obras debidas al escultor castellano Gregorio Her-
nández. 
Por una extrecha puerta que hay en la nave izquierda del crucero, junto 
á una imagen de la Santa, que representa su Transverberación, hecha con 
azulejos,' se penetra en la capilla que ocupa el sitio en que nació Santa Tere-
sa. E n ella se encuentra la ya mencionada escultura de Hernández y algunas 
pinturas murales con episodios de la vida de la mística doctora, conserván-
dose en una habitación inmediata varias reliquias, como son el dedo índice 
d é la mano derecha, el báculo que llevaba en sus viajes y una de las sanda-
lias que usó. Por último, un pequeño espacio sin edificar, recuerda el jardín 
de la niña Teresa de Cepeda y Ahumada. 
CONVEHTO DE Lfl 
UNDADO este convento en 1467 aunque en distinto lugar del que 
|hoy ocupa, trasladóse después la comunidad á sitio más retirado al 
N. de la ciudad, inaugurándose el día 14 de Abril de 1515, ó sea el mismo 
día en que en la parroquia de S. Juan recibía las aguas del bautismo Teresa 
de Cepeda y Ahumada. 
Diez y ocho años después, aquella niña convertida ya en mujer, toma el 
hábito del Carmen en esta Santa Casa, que es testigo de grandes prodigios 
y de notables acontecimientos, ante los que merecen especial mención, la 
aparición de Jesucristo, cuando arrepentida de su conducta, pues aún no ol-
vidada de las cosas mundanales, gustaba más escuchar las nuevas de la ciu-
dad que los toques de la campana del convento que llamaba á la oración, sin-
tióse inspirada por el amor á Dios, presentándosele también la imagen del 
demonio en forma de espantable fiera. Allí tiene lugar también la Transver-
¡m,;., .: — beración, en medio de deli-
cioso éxtasis, cuando un án-
gel llevando en la mano una 
flecha con punta de fuego, 
atraviesa las carnes y abra-
sa el corazón de la humilde 
monja, que desde entonces 
solo Jate por el amor divino 
• y más tarde, cuando en con-
versación y trato frecuente 
con el místico San Juan de 
la Cruz, con San Pedro A l -
cántara, San Luis Beltran, 
CSonwnto de- ia tencaznacion, 
Fotografía áe D. Isidoro Jiménez. 
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de Borja y otros sabios y virtuosos varones intenta la reforma de la Orden, 
tiene que sufrir disgustos, contrariedades, desvelos y congojas, hasta que 
abandonando aquel recinto, parte para hacer su primera fundación. 
E l convento no ofrece gran interés artístico ni histórico, puesto que ni 
aun el primitivo templo se conserva intacto, habiendo sido concluido, arre-
glado y ampliado en el siglo XVIII. En la huerta subsiste, sin embargo, toda-
vía la pobre vivienda que ocupó el capellán del convento, San Juan de 
la Cruz. 
mmwM¿ 
Convento k San José, vulgo las Mate . 
STA fué la primera fundación que hizo la insigne reformadora del 
|Carmelo, y es, por tanto, la primera piedra de aquel edificio espi-
ritual que construyó la Santa, para que fuese firme sosten y baluarte de la 
religión, combatida entonces con rudeza por los protestantes. E l edificio no 
fué en sus primeros años, sino una humilde y pobre casa, en la que con 
grandes privaciones moró Santa Teresa y sus compañeros en la reforma; 
pero más adelante y merced á piadosos donativos, fué sustituida por el ac-
tual convento y templo, cuyo trazado se debe á Francisco de Mora, discí-
pulo del famoso Herrera, el arquitecto del Escorial. 
Su portada no está exenta de belleza, consistiendo en un cuerpo inferior 
ó atrio sustentado por dos columnas y tres arcos, y encima de él una hor-
nacina, en la que aparece una hermosa imagen de San José, patrón del 
templo. 
En el interior se nota también la hábil dirección del arquitecto Mora, y 
llama la atención por sus proporciones, su sencillez, su regularidad y su 
buen gusto, siendo de jaspe rojo su bóveda, dé ricas maderas traídas de la 
India sus puertas, de Giraldo de Merlo, buen escultor, la talla de San José 
y trabajo de afamados pintores los cuadros que le adornan. En su recinto y 
capillas están enterrados el Obispo D. Alvaro de Mendoza, protector de la 
Santa, Lorenzo de Cepeda y Ahumada, hermano de Santa Teresa, y los con-
fesores Gaspar Daza y Julián Dávila. 
El convento de San José destaca sobre los demás por las reliquias y re-
cuerdos que conserva de su fundadora. Allí están, en efecto, una clavícula 
suya que correspondía al brazo que se fracturó en el mismo convento el año 
I*577¡ el jarrito en que bebía, la correa que usaba, una carta suya y otra de 
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San Pedro Alcántara dirigida á Santa Teresa, un autógrafo de las canciones 
de San Juan de la Cruz, un ejemplar de Los Morales de San Gregorio con 
anotaciones de su mano; la silla que usó Santa Teresa, el pito, tamboril y 
pandereta que sirvieron para solaz de la fundadora y sus hermanos el día 
de la inauguración, y posteriormente para acompañar los villancicos en las 
Navidades, y un avellano plantado por la insigne fundadora. 
^ ^ ¿a tal 
N el mercado grande ó plaza del Alcázar, tiene este convento su 
puerta exterior, detrás de la cual se abre otra puerta bizantina de 
gran belleza, única cosa digna de mención, y algo más abajo, descendiendo 
por una calle en rápida pendiente, se llega al convento de Gracia, rico en 
recuerdos, pues allí iba á confesar Santa Teresa y en él estuvo de Capellán 
Santo Tomás de Villanueva, en el que existe un buen retablo bien tallado 
y de grandes dimensiones. 
Por último, no lejos del camino que conduce al Convento de Santo To-
más, está la ermita de Nuestra Sra. de las Vacas con otro retablo del si-
glo X V I bien tallado. 
En el interior de la población, y no lejos del Ayuntamiento, hay un con-
vento de monjas de la Orden de Santo Domingo, que tiene una hermosa 
portada del renacimiento. En el interior se encuentra una bóveda casi 
plana, con resonancia que se nota golpeando el centro del piso; esta bóveda 
seta separada de la nave y crucero por dos columnas de piedra de hermo-
sas proporciones, y en los muros laterales se ven las estatuas de los patro-
nos. Las naves que constituyen la cabecera y brazos de la cruz, de grandes 
proporciones, tienen planta trapezoidal con su base al interior, contribuyen-
do esto á darle extraño al par que agradable aspecto. Su construcción data 
sin duda del siglo X V I . 

La Academia. 
que encerra la ciudad. La principa, f a c h a d a , construida c „ " * h e ™ ° S O S 
de piedra berroqueña tiene , » constrmda con robustos siUares 
r rroquena, tiene una puerta terminada en arco d,. j -
de regares dunensiones, a ,a que asf como a la ventana o "" ^ 
de ella, sirve de marco h e r m „ _, ventana que existe encima 
. m a i C ° h e f m ° ^ Patada de estilo plateresco é irreprocha-
ble ejecución y 
gusto, obra maes-
tra en su género; 
las jambas ,y ar-
chivoltas orladas 
con sencillas y ele-
gantes palmetas,' 
tienen á sus lados 
dos simuladas pi-
lastras llenas. de 
atributos militares 
y ejecutados con 
maestría, viéndo-
se allí distribuidos 
Fotografía del Sr. Marqués de Tooa. 
escudos, a C i 2 * £ Í L " ^ ^ ' ^ " " 
%»ilaa de piedra v J a q U e C O r r e S P o n d » * ^  pilastras, por 
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Después destaca la ventana con labor no menos fina y delicada, en jam-
bas y friso, que afectan la forma de pilastras y cornisamento respectivamen-
te, y encima de todo un hermoso matacán sostenido por ocho ménsulas 
constituidas cada una por tres piedras con grandes rosas en su cara exte-
rior, avanza en el aire como defendiendo el acceso al edificio. De los lados 
del matacán arranca una cornisa que, interrumpiéndose de trecho en trecho, 
al encontrar las ventanas del piso principal, se extiende por toda la longi-
tud de la fachada; y junto al alero del tejado otra más moderna, pero del 
mismo estilo sirve de coronamiento al muro. 
E l patio es sensiblemente rectangular y presenta cinco columnas en cada 
frente (dos corresponden á los ángulos), sus capiteles terminados por zapatas 
de piedra adornadas con rosas sustentan el arquitrave constituido por una 
piedra que contiene dos medallones con retratos enlazados por adornos ca-
prichosos que realzan la belleza del edificio, al que prestan severidad y dis-
tinción los grandes escudos que colocados sobre las columnas ocultan las 
uniones de los dinteles. 
E l piso superior presenta disposición análoga é igual variedad en los di-
bujos, siendo solo de notar los artísticos balaustres que cierran la galería 
alta. 
Si hermosos son el patio y la portada, la escalera no les cede en elegan-
cia y sencillez; tres anchos tramos de peldaños de una pieza sumamente có-
modos dan acceso al piso principal, sirviéndoles de sustento esbeltas pilas-
tras cuadrangulares, y en la escocia que enlaza las paredes con el techo, 
campean modelados en yeso los escudos de la casa; sus líneas principales 
formadas por cadenas y otros adornos les prestan indecible encanto. La es-
calera, aunque de época posterior á la portada (quizás del siglo XVIII), no 
desdice del resto de la edificación. 
Ocupado el edificio en la actualidad por la Academia de Administración 
militar, puede verse su hermosa y bien nutrida biblioteca, que contiene unos 
6.000 volúmenes; su excelente museo en el que figuran los más modernos 
aparatos y máquinas de las industrias que dentro del ejército ejerce el men-
cionado cuerpo y las sencillas pero cómodas clases en que los alumnos reci-
ben la enseñanza. 
s a¿& l& iM ipé i íUilav 
L desembocar en la plaza de Sancho Davila, se encuentra agrada-
Jble sorpresa, contemplando en el fondo el elevado torreón da los 
Guzmanes. Extiéndese á su frente la triangular plaza, se abre en uno de Jos 
lados la angosta calle del Cárcabo, su fachada irregular, sus huecos abiertos 
á capricho, su corona de almenas labradas, sus cuatro cilindricas garitas 
apoyadas en decrecentes ménsulas, y su matacán descentrado dan á esta 
casa un aspecto gra-
cioso que contras-
ta con el de la ma-
yor parte de las ca-
sas solariegas. 
La portada es 
magestuosa y está 
formada en hue-
co que termina en 
arco de medio pun-
to constituido por 
dovelas de grandes 
dimensiones; un re-
cuadro de ángulos 
rectos la ciñe por 
arriba y por los la-
dos, y en los capi-
óozpeón de-Oñate 
«0» Fotografía de D. Isidoro López Jiménez. <$» 
teles hay dos escu-
dos labrados. 
El portal no es 
menos artístico que 
la fachada, llaman-
do desde luego la 
atención una pri-
morosa reja de hie-
rro repujado, la es-
calera sencilla d e 
piedra y la estrecha 
tronera que defien-
de un pequeño ca-
ñón de remota an-
tigüedad. Además 
una gran S de hie-
rro sostenía artísti-
co farol, y el artesonado techo muestra hermosos y bien labrados maderos. 
En el interior se vé un patio no de gran amplitud, pero perfectamente 
conservado; en el fondo está la puerta que da acceso á la escalera, y en ella 
una inscripción que recuerda la estancia del malogrado rey D. Alfonso XII, 
y avanzando aún más, se encuentran antiguas arcas de nogal con herrajes 
dorados, la escalera cómoda y suave con zócalo de antiguos azulejos, los no 
menos antiguos tapices que cubren sus paredes, el farol de labrado hierro, 
la imagen de la Virgen y otros mil objetos que con el mayor cuidado con-
servan sus actuales poseedores, con aplauso de los amantes de las artes. La 
galería alta está cerrada con cristales emplomados. 
De las habitaciones, es la más importante el gran salón que abre sus ven-
tanas sobre la plaza de Sancho Dávila; no puede darse nada más apropósito 
para el artista, tapices antiguos perfectamente acomodados á los muros, los 
cubren por do quier siguiendo las líneas que forman las puertas y ventanas 
y en el centro y en los lados mesas de nogal de anchos y gruesos tablones 
de una pieza, varqueños con adornos de marfil y oro,- sillones de cuero cor-
dobés, y otros muebles y objetos, conviertenle en museo riquísimo. 
Por último, ascendiendo por desigual escalera, se llega á lo alto de la 
torre desde donde se divisa el valle de Ambles, los montes cubiertos de 
nieve, la muralla que ciñe la ciudad, los despoblados barrios de Santo Do-
mingo y San Esteban, en pendiente rápida hacia el rio; y al otro lado, la gi-
gantesca mole de la catedral que alza sus torres hacia los cielos y difunde 
el sonido de sus campanas por las campiñas inmediatas; y por último, casi á 
sus pies, la casa de la Santa, el convento de los padres carmelitas, humilde 
como los virtuosos varones que le ocupan y lleno de recuerdos, de poesía y 
de santidad. 
E l inmediato palacio de Superunda es igualmente digno de mención por 
las riquezas que encierra en muebles, jarrones y otros objetos que sus dueños 
han ido atesorando; y junto á la puerta del Rastro y dando también vistas 
á la plaza de la Fruta, existe un antiguo caserón, cuyos muros, al menos en 
parte, son coetáneos de la muralla, bastando para convencerse de ello ob-
servar la parte inferior de los muros, las ventanillas ajimezadas del lado oc-
cidental y la puerta de arco apuntado que se abre en la plaza del Rastro. En 
la plaza de la Fruta la fachada presenta dos puertas más modernas, una de 
ellas con un hermoso dintel, en el que figuran dos heraldos, dos salvajes, el 
escudo de armas y una cinta con inscripción. Sobre las puertas asoman los 
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matacanes y el muro remata en una crestería de almenas. En el patio se ven 
toros y cerdos de piedra considerados por algunos como piedras terminales 
y por otros como estelas funerarias, (i) También tiene una gran ventana con 
columnas laterales y su frontis triangular en donde luce la inscripción: «Don-
de una puerta se cierra otra se abre,» que ha dado lugar á una leyenda. Y 
en el interior una puerta árabe hoy blanqueada con cal, ofrece curioso con-
traste con el resto de la edificación, siendo de desear que hábiles manos se 
encarguen de restaurar los diminutos arcos que la forman, y de descubrir 
cuidadosamente la pintura que los cubría. 
En la plaza de la Santa hay otro hermoso palacio, erigido por Blasco 
Núñez Vela, Veedor de las Guardias de Castilla primero, y Virey del Perú 
después, y en la plaza de la Catedral la casa torreón de los Abrines, con as-
pecto magestuoso y severo. 
(1) Uno de ellos tiene una inscripción romana. 

COjíVEjíTO DE SjIjíTO TOPlflS 
e-< N el límite de la población por el lado S. E. se encuentra el con-•^ vento de Santo Tomás, que construido en los últimos años del si-
glo X V (1482), no presenta ya aquel exceso de decorado que ofrece el arte 
gótico en su tercer período, caracterizado por las recargadas macollas y 
cardinás, por los arcos conopiales y las partidas ventanas. 
Forma el templo una cruz latina, apenas desfigurada por las laterales ca-
pillas faltas de luz; y lo esbelto de sus naves, la sencillez del decorado de 
los muros, en los que se abren arcos de comunicación, la oscuridad del tem-
plo, que casi no recibe otra luz que la que deja pasar la ventana circular 
abierta sobre la portada y coro, y el altar mayor colocado sobre una 
bóveda de regular altura para que el sepulcro del príncipe D. Juan, hijo de 
los Reyes católicos, no impida ver las ceremonias religiosas, producen una 
impresión de frialdad y tristeza no exenta de misticismo y de fervor. 
Cuando después de un rato la vista se acostumbra á las tinieblas y se 
empiezan á percibir algunos detalles, se siente mayor placidez, se aprecia la 
proporción regular de todos los elementos, la riqueza y suntuosidad del 
mausoleo que ocupa el centro del crucero, la ingeniosa disposición del altar 
mayor, la belleza del retablo, obra del final del siglo X V , y hasta la mages-
tuosidad del pulpito y lo finísimo de su talla. 
La bóveda que sirve de asiento al coro, colocado á Jos pies de la nave 
principal, llama la atención por sus dimensiones y escasa flecha, y el túmulo 
del infante de excelente alabastro (obra quizás de Dominico Alejandro Flo-
rentino), presenta grande analogía con el de sus padres, que existe en la ca-
tedral de Granada, y con el sarcófago del Cardenal Cisneros (en la Univer-
sidad de Alcalá). Tiene este en sus frentes medallones y hornacinas primo-
rosamente labradas, con las imágenes de la Virgen y del Bautista, y figuras 
simbólicas de las virtudes teologales, y en sus esquinas, gigantescas águilas 
parecen defenderle y sustentar la cubierta. En planos inclinados como para 
formarla tapa hay delicada guirnalda de flores interrumpida por escudos 
sostenidos por ángeles, y en el plano superior destaca la hermosa estatua 
yacente del infortunado príncipe, muerto en Salamanca en lo mejor de su 
vida. (Nació en Sevilla en 1478, y murió en 1497. La construcción del se-
pulcro es posterior al 1.505.) 
• - "?!^2>3N S^ pw-Coto del e?n|atvte 3). 3uan. 
Fotografía de D. Manuel Sánohez Ramos. 
En una de las capillas laterales descansan los restos de los infortunados 
ayos D. Juan Dávila y doña Juana Velázquez de la Torre, siendo el monu-
mento que los contiene, aunque menos suntuoso y rico, digno de atención; 
y en otra inmediata, la parte superior de la estatua del fundador del con-
vento, Hernán Núñez Ai-nal, quien primero estuvo enterrado en el claustró 
de San Juan de los Reyes de Toledo,' siendo trasladado^ este convento á 
petición de su viuda doña María Dávila. Esta figura es una obra maestra. 
La última capilla de la derecha guarda recuerdos de Santa Teresa, que 
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allí iba á confesar con el padre Domingo Bañez, y contiene una buena ima-
gen de Cristo crucificado que era muy venerada por la Santa. 
Penetrando en el interior, llaman desde luego la atención los sencillos 
pero,magníficos artesonados que forman sus techos; el claustro del silencio 
de hermosa bóveda gótica en su planta baja, y cuyos muros tapiados no 
dejan percibir el encantador aspecto que ofrece; pero lo que cautiva los sen-
tóos es la inmediata escalera, caprichosa, elegante y hermosa como pocas-
sus desiguales tramos, el arco de medio punto en que uno de estos se apoya 
los adornos de buen gusto que la decoran, y sobre todo un arco de arran-
ques de desigual altura que hay en el opuesto lado, y se extiende como am-
plio balcón ó como colgado puente, son dignos de ver. 
" E l coro, al que la escalera conduce, amplio, magestuoso y con gigantesco 
facistol e n c e n t r o , es obra artística de primer orden por la delicada labor 
que contienen pus asientos y sus doseletes de finísimo encaje gótico Arcos 
ojivales.divididos.y subdivididos varias veces, rosetones de múltiples lóbu-
(Bonwntodc Santo &onv¿*. Qozo y nave cenhal 
Fotografía directa. 
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los calados como aquellos, arcos conopiales, cardinas, macollas y otros de-
talles de dibujos tan variados que no puede encontrarse en ellos duplicidad, 
son motivos para la admiración del viajero; y si á esto se añade la cifcuns-
tancia de que más al interior de la iglesia, en el mismo coro, se conservan 
todavía los sitiales que tantas veces ocuparon los monarcas españoles de 
más alto renombre, los Reyes Católicos D. Fernando y doña Isabel, se con-
cederá que es una de las cosas más dignas de examen y vista, puesto que 
al par que interés artístico ofrecen interés histórico. 
El claustro de los Reyes llamado así porque en él se encontraban sus ha-
bitaciones, es un claustro lleno de luz y de caprichoso aspecto, interrum-
piendo la monotonía de las columnas y pilastras un macizo que hay en el 
centro de cada lado, y el desigual número de ellas, pues hay más en cada 
compartimento del claustro alto, por lo cual no se corresponden los ejes de 
unas y otras. Los pilares son sencillos y están decorados con bolas ó perlas, 
adorno predominante tanto en el interior como en el exterior del convento, 
y los arcos á que sirven 
de sustento se apoyan so-
bre una piedra de tan pe-
queña base, que parece 
imposible pueda resistir 
su empuje. 
Dos rejas de hierro 
bien labradas se abren en 
uno de los muros de la 
galería alta, y correspon-
den á las que fueron ha- g ^ j j ^ e W b o d & { o ¡ > ^ ^ 
bitaciones reales, conver- Fotografía ie D. José Tomé. 
tidas hoy en locales destinados á la enseñanza, siendo de notar en ellos ade-
más de las riquezas científicas que encierra, el artesonado del siglo X V , con 
escudos pintados en colores y otros adornos. 
Entre los dos claustros hay una magnífica escalera; su exterior es tosco 
la piedra aparece hasta mal labrada como si hubiera habido empeño en 
ocultar aquel tesoro de las miradas de los profanos, dejando solo al hombre 
de ciencia admirar la sabiduría del constructor; y en efecto, aquella escale-
ra tosca y ruda, exenta de adornos y falta de luz, se pasa de la bóveda casi 
plana á la de medio punto, en una sola bóveda se invierten los arranques de 
uno á otro lado y de uno á otro extremo, se apoyan unos tramos sobre co-
losales y pesadas ménsulas, y se corren tramos en ángulo sin que haya nin-
gún apoyo, estando sostenidas las piedras por los empujes laterales. 
A l lado de esta escalera se.encuentra la Biblioteca, que encerrará unos 
4.000 volúmenes. 
Por último, diremos que en este convento, en el que de ordinario no 
pueden penetrar las señoras, se verifica la función del Rosario en los prime-
ros domingos de cada mes, en cuyos días pueden visitar los claustros. 
Hernán Núñez Arnal, tesorero y secretario de los Reyes Católicos, pue-
de ser considerado como fundador de este convento, pues que empezó á 
edificarse con los bienes que dejó al morir por los años 1482, pero los Re-
yes Católicos continuaron, ampliaron y modificaron el primitivo plan, con-
cediendo donativos de importancia para la prosecución y terminación de 
las obras, dejando como recuerdo de su participación en esta obra, esparci-
das por todas partes las granadas, emblema de Ja empresa que por enton-
ces acariciaban; (la conquista de Granada y Jas armas de Castilla, el yugo y 
el haz de flechas) que campean en eJ cJaustro del silencio y en el imafronte. 
En poder de la orden de Santo Domingo, y convertido en Universidad 
hasta Jos comienzos del presente siglo, siguió enriqueciéndose con numerosas 
obras científicas, que en gran parte fueron pasto de las llamas en un horro-
roso incendio que estalló hace dos siglos, y sus joyas para el culto eran nu-
merosas y magníficas, contándose entre ellas magníficos tapices para cubrir 
las paredes del crucero, una cruz de filigrana de plata con las estatuas de 
Jos apóstoJes, que pesaba 23 kilogramos, 13 cálices de plata dorada, uno de 
ellos con la copa de oro y peso de 5 kilogramos, y otras muchas más que 
fueron destruidas también por el incendio. 
Los retablos eran de bastante mérito, sobre todo el del altar mayor, úni-
co que se conserva, pues habiendo concedido el Gobierno á una empresa la 
extracción del oro de los retablos de edificios religiosos que fueron secues-
trados, hubieran corrido la suerte que otras muchas obras maestras, á no 
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haber sido por los esfuerzos y riesgos que hicieron D . José Bachiller y don 
Bernardino Sánchez, padre del notable pintor D. Manuel Sánchez Ramos, 
quienes consiguieron no sin grandes esfuerzos lograr quedara excluido de la 
quema. Fué pintado por Fernando Gallegos,, discípulo de Berruguete, que 
.nació en 1.461 y murió en 1.550, y es obra bastante bien ejecutada. 
En poder del Estado por consecuencia de los decretos de confiscación 
délos años 1836, y sacado á subasta.en 1844,fué adquirido por D. José Ba-
chiller en 340.000 pesetas, habiendo pasado nuevamente á poder de la or-
den de Santo Domingo, por compra hecha por S. M . la Reina doña Isa-
bel II, quien lo cedió al virtuoso Obispo de esta diócesis Fray Fernando 
Blanco. 
Antes de terminar dedicaremos un recuerdo á la memoria del inquisi-
dor Torquemada, que juzgado con error no aparece como debiera; es decir, 
como una gran inteligencia y una gran voluntad, puestos al servicio de la 
causa nacional, habiendo sido uno de los que formaron el corazón de Isabel 
la Católica y la aconsejaron con aquel tino y acierto que nunca serán bas-
tante ponderados. 
Por último, en Santo Tomás se conserva incompleto un ejemplar de, la 
Sagrada Hostia, de las que los judíos se proporcionaron en el siglo XVII , 
con objeto de hacer un hechizo que causara la muerte de todos los cristia-
nos; para ello tenían que utilizar el corazón de un niño, y al efecto robaron 
á un joven de ocho años en la Guardia, pueblo de la provincia de Toledo, 
crucificándole y azotándole y reproduciendo la pasión de Jesucristo; pero 
convictos y confesos después, espiaron su terrible crimen, pudiéndose reco-
brar un ejemplar de las hostias robadas, que es el que se conserva en el con-
vento de Santo Tomás, sin que á pesar del tiempo transcurrido se note en 
él.el menor signo de descomposición. 
&7 «v -w. ^ \T-X) 
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STÁ edificada al SO. de la población y á unos cuatro kilómetros, 
habiendo un cómodo camino que conduce hasta este Santuario, 
más célebre por la veneración en que se tiene á la imagen de la Virgen y 
por las romerías que en él se celebran, que por su mérito artístico. Tiene 
origen su nombre en el de San Zoilo, antes muy venerado en Castilla, trans-
formado después en San Zoles ó Sonsoles, y debe proceder del paso de los 
restos de este Santo, á quien en I080 condujeron á Carrión los cristianos. 
La romería más importante, pues son tres las que se celebran en el mes 
de Octubre, tiene lugar el segundo Domingo y es de ver cómo por las sen-
das y vericuetos que cruzan los cerros inmediatos y por los caminos que 
atraviesan el valle, caminan los vecinos de los pueblos ya á pie, ya monta-
dos en caballerías, destacando los colores amarillo, encarnado y verde de 
los vestidos de las aldeanas, sobre el color oscuro del terreno. 
Antes del medio día sale del templo la imagen precedida de la gaitilla y 
el tamboril, á cuyos sonidos se agolpa la gente, y robusto mocetón arrolla 
y desplega sucesivamente el paño de una bandera que maneja con una sola 
mano. 
Terminada la procesión, mumerosos grupos se sientan á comer sobre la 
alfombra que forma la pradera, y por la tarde regresan las alegres carava-
nas á los pueblos, después de haber dejado á la Virgen ricas ofrendas. 
Para el viajero no deja de ofrecer encantos la visita á este templo y á 
esta antigua y venerada imagen, pudíendo pasar agradable rato contemplan-
do la ciudad y el valle en verano, y á la sombra de los árboles y bajo los ra-




G N el supuesto de que el viajero permanezca dos días en Ávila, pue-de seguir el siguiente itinerario en su visita á los diversos monumen-
tos. E l Mercado grande (véase el croquis), puede servir de punto de parti-
da. En su centro se eleva la estatua de 
Santa Teresa, erigida en 1882. Dicha 
plaza es de bonito y agradable aspecto, 
especialmente en su costado izquierdo 
de modernas casas con portales cómo-
dos y espaciosos: en el frente opuesto á 
la muralla se encuentra la iglesa de .San 
Pedro, véase la pág. 39). Visitado el in-
terior y el exterior del templo, se puede 
recorrer la calle de Carretas que con-
duce al convento de San José, vulgo 
de las Madres (véase la página 149), 
y desde allí por la calle del Colegio, don-
de existe el Seminario á la plaza de Nal-
villos, en la que son de notar la de Re- ' 
venga y la Escuela Normal de Maestras. 
Desde este punto, una estrecha calle, la de los Leales, conduce á la de San 
Segundo, viéndose al frente el Arco del peso de la harina; á la izquierda se 
divisa el ábside de la Catedral con su crestería almenada; á la dere-
cha el antiguo Hospital de San Martín, con una portada del siglo X V I , y en 
ella una imagen del Santo, montado á caballo y partiendo su capa para dar 
CZs¿ü¿ua de CZ^atiia (Zfetesa, 
Fotografía de D. Isidoro L . Jiménez. 
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la mitad á un mendigo; y al mismo lado, en el extremo de la calle, la iglesia 
basílica de San Vicente, cuya descripción figura en la pág. 31. 
Desde la iglesia de San Vicente, y siguiendo la carretera que rodea la 
muralla, cuyo arco de aquel nombre habrá llamado seguramente la atención 
(véase la pág. 17 para su descripción), se distinguen los barrios septentrio-
nales de la ciudad, y un horizonte pintoresco y vanado. 
Volviendo hasta la puerta 
de San Vicente y penetrando 
por ella en la calle de Sofra-
ga, se distingue á la izquierda 
la casa de los Campomanes 
con sus muros defendidos por 
aspilleras y su portada capri-
chosa, junto á la cual hay un 
gran toro de piedra, monu-
mento de los habitantes pri-
mitivos de España. Retroce-
diendo unos pasos para seguir 
la bocacalle que cerca de la 
muralla se dirije al Mediodía, se penetra en la calle del Tostado por la que 
se llega á la Catedral, no sin que antes se haya visto la inmensa fachada de 
una casa solariega que tiene artística portada y hermoso torreón. 
Y a en la plaza de la Catedral se puede penetrar en el templo por la puer-
ta principal, y seguir en su visita el orden indicado en la descricción inte-
rior: por último, desde la ermita de San Segundo se sale á la calle de este 
nombre, y por la puerta ó arco del peso de la harina volver á la plaza de la 
Catedral, para contemplar su hermosa portada del N. , superior en riqueza de 
detalles y quizás en ejecución á la tan famosa de la Catedral leonesa. 
E l resto de la mañana, puede el viajero recorrer el centro de la pobla-
ción viendo sus modernos edificios, sus establecimientos comerciales, etc. 
Por la tarde, el viajero debe dirigirse por la plaza de Santo Tomé (véase 
el croquis), á la plazuela de la Fruta donde está la casa de Pedro Dá-
vila, con sus fuertes y antiguos muros almenados (véase la página 57): 
<%><%> Fotografía de D. Isidoro U j e ! Jiménez. <%*%> 
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desJ^ allí se sale por la calle de Caballeros y plaza del Rastro al paseo de 
este ao.nVe, precioso balcón de la ciudad sobre el valle, desde; donde se 
divisan á lo lejos á la izquierda el convento de Santo Tomás; más cerca la 
parroquia de Santiago con su torre octógona; al pie y en el centro de una 
plaza, la humilde parroquia de San Nicolás con su elevada torre; al SE. en 
la dirección indicada por una carretera y en la falda de un cerro, el famoso 
santuario de Sonsoles, y más á la derecha el Adaja que se desliza entre are-
na, el hermoso valle de Ambles, los pi-
cachos de los Baldíos de Avila y la re-
dondeada y elevadísima Serrota (tiene 
más de 2.OO0 metros de altura.) 
Volviendo á entrar en la población 
y siguiendo la primer calle que se en-
cuentra á la izquierda, se llega á la pla-
za de Sancho Dávila, en la que se en-
cuentra el torreón de los Guzmanes 
(pág- 55) y el palacio de Superunda, y 
continuando por la calle de la izquierda, 
se ye la actual casa dé l a s siervas de 
María, de antigua construcción; y el 
moderno Museo Teresiano, llegando á 
dar vista á la plaza del convento de 
Santa Teresa, en la que tiene su fachada 
la casa del Virey Blasco Núñez Vela, 
que fué Academia militar en el siglo pasado, y el templo de los carmelitas 
descalzos, (véase la pág. 45). 
Desde el convento de Santa Teresa el viajero puede seguir la estrecha 
calle que limita el templo por uno de sus lados, y así llegará á la parroquia 
de Santo Domingo, en cuya plaza está la tapiada puerta del hospital de 
Santa Escolástica, mezcla del estilo gótico y del renacimiento, muy bonita y 
muy maltratada. 
£¿fA continuación de la iglesia de Santo Domingo, tiene su asiento la Aca-
demia de Administración militar (véase su descripción en la pág. 53), y sa-
; . - ' : • 
•f*- ^ánH 
•-•¡^ f* * 
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^*^^*> • • • - — - : • - • • 
C<3«e ele ¿a. Otí¿2. 
Fotografía de D. Isidoro López Jiménez 
w 
iiendo de ella por la puerta posterior y siguiendo las calles de jimena Bláz-
quez y Blasco Jimeno, se llega á la parroquia de San Juan (véase la pág. 43), 
en donde fué bautizada Santa Teresa de Jesús. 
Desde aquí el viajero puede subir una escalinata que conduce al Mercado 
chico ó plaza de la Constitución, en donde está el Palacio municipal, y sa-
liendo por uno de los arcos inmedia-
tos y siguiendo de frente, se encuen-
tran á corto trecho los muros de la 
bellísima capilla de Mosén Rubíde Bra-
camonte. 
Desde la capilla mencionada se di-
visa el arco ó puerta del Mariscal, y 
desde él se descubre un hermoso pai-
saje formado en primer término por el 
barrio de Ajates; en segundo por el 
convento de la Encarnación, donde 
profesó Santa Teresa, y más allá, por 
los cerros que ciñen al Adaja por am-
bas orillas. 
E l segundo día por la mañana, pue-
de el viajero visitar el convento de 
Santo Tomás (véase su descripción en 
la pág. 59 y su situación en el croquis), 
al que conduce un camino que arranca 
de la plaza de San Pedro. Desde el convento de Santo Tomás, y ya de re-
greso, siguiendo una calle que se aparta a l a izquierda á mitad del camino, 
se puede visitar la ermita de Nuestra Señora de las Vacas, con un hermoso 
retablo, y luego cruzando estrechas y tortuosas calles (véase el croquis), se 
llega á la parroquia de Santiago (pág. 44), donde hay una inscripción árabe. 
Desde allí, descendiendo más aún (véase el croquis), se baja á la plaza del 
Rollo, llamada así por haber estado en ella el rollo ó picota de donde se col-
gaba á los malhechores, y no lejos hay una cerca con multitud de piedras en 
forma de pequeñas columnas, que fueron piedras sepulcrales de los árabes. 
Cy~tietta de (abanta. Cscciásíica. 
Fotografía de V. José Tomé. 
?1 
Guiándose después por la alta torre de San Nicolás, se llega Í este tem-
plo, que solo ofrece de particular su portada románica, y subiendo á la pobla-
ción por la próxima carretera, se deja á la izquierda y junto al río el local 
donde está instalada la maquinaria para el alumbrado eléctrico. 
Por la tarde, y saliendo por la calle de San Segundo, puede dirigirse el 
viajero al convento de la Encarnación (pág. 47), bajando por entre San V i -
cente y la muralla, v i 
sitando al paso la igle-
sia de San Andrés , 
(pág. 47). Caminando 
luego al O. se encuen-
tra la iglesia románica 
de San Martín con su 
torre mudejar, y des-
de allí se ve el camino 
que conduce al con-
vento menc ionado , 
(véase su descripción 
en la pág. 47). 
Regresando por el 
mismo camino, se ve 
la ermita de Nuestra 
Señora de la Cabeza, 
con antiquísimos en-
terramientos ensu ex-
<^  —_, -^v-y-r- terior, y dirigiéndose 
c/yásia de San CpTUtiín. h a c ¡ a e l á n g u l o d e l a 
¡t* 
;Be fotografía directa. " muralla, que está pró-
ximo al río, se encuentra el camino que conduce á la'ermita de San Segun-
do donde está la hermosa imagen de alabastro del primer obispo abulense. 
Antes fué llamada parroquia de San Sebastián, hasta que á consecuencia 
de haberse encontrado en 1.5 19 en un grueso muro un arca de piedra con 
huesos, cenizas, restos de vestiduras, un anillo de oro, un cáliz y un rótulo 
te 
éñ que se manifestaba ser aquellos restos del Obispo de Ávila San Segundo, 
se la cambió de nombre. 
Del edificio poco se puede decir, pues ya son conocidos otros templos 
románicos de mayores dimensiones y labor más delicada; esto, no obstante, 
su portada es bellísima y sus ábsides sencillos no desdicen del carácter ge-
neral predominante en el exterior; pero no sucede lo mismo con el interior 
desfigurado notablemente. Una imagen de alabastro que representa á San 
Segundo, arrodillado, costeada en el siglo X V I por doña A n a de Mendoza, 
de magníficas proporciones y esmerada ejecución, notable obra de arte, es 
lo único que encierra en su recinto digno de ser visitado. 
Desde la plazoleta que se extiende ante la iglesia á la que dan encanta-
dor aspecto las grandes cruces de piedra que en los siglos X V I y X V I I cons-
truyeron los devotos, y que forma un balcón asomado sobre el río Adaja S3 
ven pasar las revueltas ondas espumosas y encrespadas, se ven los vecinos 
cerros, el magnífico puente de piedra recien construido, los pintorescos mo-
linos y las frondosas alamedas que dan variedad al paisaje. 
A l regreso conviene penetrar por la puerta occidental de la mu-
ralla (véase el croquis) y subir por la calle del Puente y de Covaleda, donde 
hay fachadas interesantes, unas con molduras y arabescos en yeso, otras 
con dinteles labrados al estilo gótico, y alguna con ruinas poéticas y román-
ticas, y la iglesia de San Esteban, llegando por último á la fachada poste-
rior del Ayuntamiento, desde donde ya es fácil el regreso á la fonda. 
Guía del arqueólogo 
Mo n u m e n t o s primitivos.—Cerdos y toros de piedra. Existe uno en la calle de Lope Núñez, no lejos de la puerta de San Vicen-
te; otro entre la iglesia de Santo Domingo y la Academia; dos en el palacio 
de Abrantes (plaza de la Fruta), uno de ellos con inscripción, y otros varios. 
Monumentos romanos.—Consisten en urnas cinerarias ó estelas 
sepulcrales. Puede verse en el arco de San Vicente alguna de las primeras 
y en los hierros de muralla y en los torreones inmediatos algunas de las se-
gundas. También hay inscripciones en el interior del palacio viejo, que tuvo 
fachada á la plaza de la Catedral, en algunas casas de la calle de San Segun-
do y en el torreón SE. de la muralla, 
Monumentos árabes y mudejares.—La torre de San Martín, 
una inscripción en la iglesia de Santiago, otra en la tapia del convento de 
Santa Ana, piedras funerarias en la cerca de los Osos junto á la plaza del 
Rollo, en otra cerca próxima al río Adaja, y en las tapias del convento de 
Santa Ana y algunas columnas en el patio de una escuela pública que hay en 
la bajada del Rastro. 
Monumentos cristianos.—Van descritos en su mayor parte en 
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PROCEDENTES DE MADRID 
Tren mixto.—(todos los días) 
» correo.— (id.) '. 
Expreso n.° I 
» 3.—(temporada de verano). 
Sud expreso (Jueves y Domingos) 
LLEGADA 
1'12 t. 
I ' 15 m. 






9 '5 i » 
6'55 t. 
PROCEDENTES DE ÍRUN 
Tren mixto. 
» correo. 
Expreso n.° 2 
» 4.—(temporada de verano). 













GRAN HOTEL INGLES 
dirigido por 
J O S É TOMÉ 
Frente á la Catedral.~Á"VIXj^3L. 
Establecimiento situado en el centro de la población y del comercio de 
la ciudad. E n dicha casa encontrarán los señores viajeros, trato esmerado y 
cómodas habitaciones. 
SERVICIO ESPECIAL A LOS SRES. VIAJANTES 
Caches á todos los trenes, 
Centro Gestor de Negocios. 
DE 
C A Y E T A N O GONZÁLEZ 
14, Tom&s Pérss, 14. 
I 
I ^¿ epresentación de Ayuntamientos. Consultas 
«Á-v»sobre toda clase de asuntos en el orden civil, resolviendo 
cuantas dudas se ocurran en el terreno legal, para lo cual cuenta 
esta casa con personal idóneo y activo, y con la colaboración pro-
fesional del reputado jurisconsulto y Diputado á Cortes D O N 
P A S C U A L A M A T , y la del conocido Abogado D O N 
ESTEBAN PARADINAS. 
•l^ecursos de alzada. Testamentarías y redacción 
de toda clase de documentos para el Municipio, Diputación pro-
vincial y diferentes Ministerios, y cuantos centros regulan la Ad-
ministración del Estado. 
Eco de la Verdad. 
Periódico político independiante y de intereses morales y materiales. 
Precios suscripción. 
Ávila: mes. . . 1 peseta. 
Id. trimestre. 3 id . 
Fuera id . 3,50 i d 
Anuncios j comunicados á 
precios convencionales. 
. . . . . . . . . O F I C I N A S 
Se publica los lunes, miércoles y viernes. _ 
: 14, Tomás Pérez, 14. 
No se devuelven los 
K9 (¿) :• originales 




PORTALES DEL MERCADO GRANDE, NÚMERO 6-
Relojes de todas clases y precios, entre los elegantes y artísticos con el 
dibujo esmaltado de la imagen de Santa Teresa de Jesús, hecho expresa-
mente para esta casa por una muy acreditada. 
RELOJES DE PARED DE LAS MEJORES FÁBRICAS 
Gran surtido en anteojos con sólidas y bonitas armaduras; finos cristales 
y excelentes de cristal de roca. 
Gemelos de teatro; barómetros y termómetros. Composturas esmeradas 
en relojes y anteojos. 
Mercado Grande (Plaza del Alcázar, núm. 6). 
ISLA DE SANTO DOMINGO 
ULTRAMARINOS Y GÉNEROS DEL' PAÍS 
M A L D E G O L L A D A , 10 Y 12, 
frente á la plaza cerrada (hoy derribada.) 
El primer establecimiento de géneros Ultramarinos por lo inmejorable 
de sus artículos que expende y por su antigüedad es sin disputa el de 
LOPE SANTO DOMINGO 
Almacén fuera de la Población, (rente al puente Adaja. 
OFICINA DE FARMACIA 
D E L 
Doctor La Puente 
• s K - S t * ¡3339=*-
Indivíduo corresponsal del Ilustre Colegio de Farmacéuticos 
de Madrid; socio honorario de la Academia de Ciencias y Artes 
de Bruselas, premiado con mención honorífica con medallas de 
plata y oro. 
Plaza del Alcázar, 6, Avila. 
Centro de específicos nacionales y extranjeros; de aguas mi-
nero medicinales, de aparatos ortopédicos. Depósito de los prin-
cipales medicamentos de la casa Adrián, de París, de suero an-
tidiftérico de Boux y de ranos preparados del doctor Ferrán. 
Especialidades elaboradas en esta Farmacia. 
Jarabe de fosfoglicerato de cal y nogal iodado. 
' Medicamento de los más indicados para la curación del esoro-
fulismo, en sus diversas manifestaciones, consiguiéndose tam-
bién con su uso muy notables resultados en el «raquitismo, clo-
rosis, anemia, mal de Pott, flujo blanco y catarros diatésicos»; fa-
vorece la «evolución de los dientes», siendo superior á todos los 
preparados de aceite de hígado de bacalao. Los convalecientes 
de pulmonía encuentran en este medicamento el resolutivo y tó-
nico más adecuado para su completo restablecimiento. 
. Frasco, 3,50 pesetas. 
Jarabe bermífugo. 
Remedio eficaz para la expulsión de toda clase-de lombrices 
intestinales, sin producir trastorno alguno, cual sucede con va-
rios similares,.pues este jarabe no contiene droga alguna peli--
grosa. Fraseó, 1,50 pesetas. 
Vino tónico neurosténico. 
Preparado con nuez de kola y fosfogliceratos. 
Este medicamento, por los componentes que le integran, es 
un gran tónico del sistema muscular y nervioso, y su empleo 
está perfectamente indicado en todos los estados adinámicos. 
«Las personas de edad avanzada, las que han padecido graves y 
largas enfermedades, Jas que se nutren imperfectamente, las de-
bilitadas por cualquier causa, las anémicas, inapetentes, neuras-
ténicas, diabéticas, etc., encontrarán un reconstituyente podero-
so. Por su acción estimulante conviene á los que en ocasiones 
tengan que desarrollar grandes energías intelectuales ó físicas: 
muchas horas de estudio, marchas prolongadas, ascensión de 
montañas, etc. Botella, 4 pesetas. 
Academia preparatoria 
para ingreso en la del 
GVEIPO OE WIJIISTMClfl PIIIT1I 
dirigida por 
DON EDUARDO DE LA IGLESIA 
OOMISAEIO.DE G 0 E E K A 
Y DON ÁNGEL DE DIEGO 
Oficial primero de Administración militar é Ingeniero agrónomo. 
Profesores que han sido durante ocho años en la Academia 
del Cuerpo. 
Loa alumnos se dividen en grupos, según su grado de instrucción. 
Mensualmente se remiten á los padres notas del aprovechamiento, apli-
cación y asistencia de los alumnos. 
Las clases duran hasta los exámenes. Un mes antes de la convoca-
toria se verifican exámenes de todos, y sólo son presentados á con-
curso los de suficiente conceptuación. Tres plazas gratuitas para los . 
huérfanos de militares. Otras cuatro plazas gratuitas á huérfanos de 
Jefes y Oficiales de Administración Militar. Los directores se reservan 
el derecho de dar de baja á los alumnos por reiteradas faltas, desapli-
cación ó conducta. 
Honorarios.—Se pagan el día 1.° de cada mes. 
Preparación completa 50 pesetas. 
ídem francés y dibujo 40 id. 
Preparación completa para huérfanos de jefes y oficiales 
de Administración militar 40 id. 
Preparación para los mismos sin francés y dibujo. . . . . . . 20 id. 
Clases particulares, honorarios convencionales. 
Agosto de 1893.—Ca¿>a/fcros 27, pral., ÁVILA 
AL SIGLO XX 
ALMACÉN DE CALZADO 
f~\ CLAVADO T COSIDO V ^ 
El creciente favor que el público viene dispensando á este estableci-
miento, es su mejor garantía. 
A la economía en el precio, reúnen los géneros que vende una construc-
ción esmerada y elegante. 
Botas y zapatos para señora y caballero. Especialidad en calzado para 
niños. 
PRECIOS FIJOS: Esta casa se encarga de hacer á la medida el calzado 
que se desee, así como los arreglos necesarios en todo el que sea comprado 
en la misma. 
C O M E R C I O 
DE 
LUCAS M A R T Í N 
Grande y variado surtido en infinidad de géneros, como de sedas, hilos, 
algodones, paraguas, sombrillas, perfumería, juguetes, etc., etc. 
Artísticas fotografías de la imagen de Santa Teresa de Jesús, que se ve-
nera en su iglesia de esta capital.—Medallas de dicha Santa y fotografías de 
los monumentos é históricos edificios de Ávila. 
También en el ramo de librería hallará el público cuantas obras se van 
publicando por las principales casas editoriales, haciéndose los pedidos de 
las demás que se deseen. 
También se halla de venta el Estudio h i s t ó r i c o de Á v i l a y su 
Territorio, trabajo premiado por el Excmo. Ayuntamiento de Ávila en el 
certamen de 1894, cuya obra es original de D. Enr ique Ballesteros. 
La presente C3r\JLSJBL C3L© -Á."X7"±la se vende asimismo en dicho 
comercio. 




Calle de Tomás Pérez, 2, (antes Barruecos). 
Acreditado establecimiento donde encontrarán siempre sus numerosos 
favorecedores un gran surtido en cristal, loza, quincalla, perfumería, lam-
pistería, juguetes, bisutería, géneros de punto, guantes de todas clases, ar-
tículos de piel y para regalos, relojes de bolsillo de las mejores marcas, cor-
batas, anteojos y lentes de cristal de roca garantizado, plumeros, hules, ar-
tículos de goma, impermeables para señoras, caballeros y niños, de las me-
jores fábricas inglesas, clases especiales y de reglamento para señores oficia-
les del Ejército, paraguas, sombrillas, abanicos, calzado fino y ordinario, y 
otra gran infinidad de artículos imposibles de detallar por su gran variación. 
Variedad en objetos de cristal y porcelana con estampaciones de artísti-
cas vistas de monumentos notables de Avila. 
Todo á precios sumamente baratos. 
No equivocarse, comercio de los Valencianos. Calle de Tomás Pérez, 2. 
FIO ÍIIIZ Representante de casas de comercio. Calle del Colegio, 9, ÁVILA. 
U L T R A M A R I N O S 
DE 
TEODOSÍO DE VEGA 
Calle de Zendrera, (antes Feria n ú m . 2,) 
frente al cuartelMel Alcázar. 
Géneros de superior calidad. Arroz, bacalao, garbanzos, chocolates de 
varias clases y precios, conservas de las mejores fábricas, embutidos, ja-
mones y tocino. 
Licores, cafés, pastas para sopa, galletas finas y otra infinidad de artícu-
los encontrará el público en esta acreditada casa. 
Por el Éxcmo Sr. D. José M . Guijarro de Uzabal, Marqués de Guijarro. 
Dicha obra se halla de venta al precio de 2 pesetas 50 céntimos ejem-
plar en esta ciudad, circuito de San Pedro, núm. 8, donde también se en-
euetran las demás obras del mismo autor. 
TWÍUEVO HOTEL DEL JARDI^T 
^ ^ ^ ' • H R Galle de San Segundo: AVILA g ' r 7 ; V ' 
«••••••«¡¡SÉ ••••••• 
S Situada esta fonda en el centro de la ciudad, reúne exce- J 
§ lentes condiciones de comodidad, economía y esmero. m 
| Las grandes reformas llevadas á cabo últimamente en el g 
2 edificio y la ampliación del mismo, le colocan á la altura de § 
S los mejores de su clase en provincias. » 
g La cocina se halla bajo la dirección de un inteligente co-
J cinero, y el servicio atendido por activo y excelente personal. 
| Carruajes de paseo y ómnibus, partiendo de dicha fonda 
5 los correos de Bejar, propios de la casa, y combinados con los 
de las termas de baños de Montemayor. 
Mesa redonda y comedores independientes, donde se sir-
ven almuerzos, comidas y cenas á la carta. 
>1 
ON ANDRÉS DUBA 
DOCTOR EN MEDICINA Y CIRUJÍA 
Galle de (lendrera [antes Feria], núm. 8, principal, AVILA 
Consulta diaria de diez á una. 




6, Cal le de Cendrera, 6. 
Especialidad en elegantes cajas de bombones, caramelos y toda 
clase de dulces. Tartas, ramilletes y servicio especial para encar-
gos en festividades de santos, bodas y bautizos. Selectos vinos 
generosos: 
ALMACÉN DE HIERROS 
Ferretería, Herramientas, Quincalla, Camas j Curtidos 
DE 
éo$¿ ^V. €l<xuivze. 
15, CONSTITUCIÓN, 15. 
Gran surtido en hierros de todas clases, plomo, latón, estaño, zinc, herra-
jes y clavos para caballerías, estufas, bombas y cerrajería de todas clases. 
Camas inglesas y del país, muebles, espejos, jergones, lampistería, batería 
de cocina, paja de maíz, cocinas económicas, jaulas y objetos de Iglesias. 
LAUREANO RODRÍGUEZ 
35, COMERCIO, 35. 
VINOS, LICORES Y CERVEZAS 
Los géneros se reciben directamente de las mejores casas, así como los 
pescados de los más acreditados puertos. 
FARMACIA 
• D E L LICENCIADO 
DON ANTONIO PORTAL 
18, Plaza de la Constitución, 18, 
(MERCADO CHICOJ 
Preparaciones farmacéuticas con el esmero y asiduidad que tan impor-
tante ciencia requiere. 






GRANDES EXISTENCIAS, CALIDAD SUPERIOR. 
PLAZUELA DE NALVILLOS 
Gffl FflBRIGH DE jqUJES 
D E 
} Benjamín Smith é Hijo. > 
Jabones de oliva, orujo y de goma superiores, á precios económicos. 
L a gran aceptación que tienen los excelentes productos de esta fábrica, 
excusa todo encomio ó elogio de los mismos. 
H E R R E R O HIJO 
5* GRANDE Y ACREDITADA SASTRERÍA •§ 
DE 
M KIUM^ Y PAÍS. 
17, Calle de Zendrera, 17. 
Ultimas novedades. Pañería del país y extranjero. Uniformes completos 
para la Academia de Administración Militar y demás institutos del Ejército, 
Especialidad en ropas talares para señores sacerdotes. 
Trajes completos y elegantes de todas clases, con esmerada confección, 
prontitud y economía. 
sj 
DE 
CALLE DEL COMERCIO NÜM. 4, DUPLICADO • 
Novedades del reino y extranjero. 
Paños excelentes en variedad de precios 
y de las más reputadas fábricas. 
Trajes á la medida, para cuya confección 
cuenta esta casa con un excelente taller á 
cuyo frente está un reputado maestro de 
corte. 
Uniformes completos para señores Jefes, 
Oficiales y Alumnos del cuerpo de Admi-
nistración Militar. 
También se venden finas y limpias lanas 
en rama. 
Qs-rtMct/ízc/ct eo/c¿- caáa con cucm/b-ú a-c/e/wn/oá oe conocen-
en e/ m/e- c/e /c?, Q/t/zoatasía, de encaAga, c/e conj/eec¿o-
-ncc't con /acta efrmeto 'U fietj/ece¿onj /¿-ui-oúj fietáoc/ée&új 6a>e¿&¿-
•laá, moc/e/aer&n c/e /oc/aú c/aoe&, memá/i.e/eá,J /es i/e/aú, eóawe-
/a-ú ae /ímeía/j /c¿/ona-t¿oú, /¿6-toó c/e ea/a. •y caccn/o fiu-ec/a 
creáeaioe en /an ¿mfioi/cin/e -lamo c/e /a- •¿nc/uo/it-a. 
Q,/<z//eteú c/e eneua,c/e-lnc¿e-¿on- ficcta, /oc/ce> c/aúe c/e o-fri-a-e, 
•nce-cré-nc/oúe enc-uac/eiriaet-oneo c/e /u/o -u oe72c¿//c<o tífiiee¿oá 
econowt-coo. 
/4> o/omcía (^yeiez, /4. Q^u-ó/a,. 
POSADA DE LA FRUTA 
D E 
RAMÓN NIETO 
16, Circuito de San Juan, 16. 
Esmerado trato; precios económicos y cómodas habitaciones. 




Calle del Comercio, números 14, 16 y 18. 
Dulces finos de todas clases.—Se sirven encargos especiales en tartas, 
ramilletes, bandeja, etc. 
Almíbares, pastelería y conservas finas. 
TALLER DE CARRETERÍA 
D E 
GREGORIO MUÑOZ 
CALLE DE MADRID.-ÁVILA. 




Balneario de Santa Teresa. 
á 5 kilómetros 
de la Estación del ferrocarril de Ávila. 
AGUAS BICARBONATADAS 
CALCICO MAGNÉSICAS, FERRO-MANGANÍFERAS 
VARIEDAD LITÍNICA 
a ;eclaradas estas aguas de utilidad pública, por Real 
orden de 21 de Febrero último, los propietarios de las mis-
mas no han perdonado sacrificio alguno por terminar para la 
temporada de este año, una completa instalación hidroterá-
pica, y concluida ésta ha sido autorizado por Real orden de 
23 del corriente mes, para la apertura de su 
BALNEARIO 
Dichas aguas han sido incluidas en nuestra taxonomía ofi-
cial, al lado de las de Panticosa, Urberuaga de Ubilla y Cal-
das de Oviedo. 
Están dando prodigiosos resultados en las enfermedades 
de los aparatos digestivo, urinario y respiratorio. 
Su especialización la tiene en las gastralgias, dispepsias, 




PARA CARRERAS MILITARES 
ESPECIALIDAD PARA EL I I R Í S I ) 
EN LA DE ADMINISTRACIÓN MILITAR 
Directores: 
DON CIPRIANO SÁINZ 
Irxgroxxioro d.e> M o n t e s . 
DON GUILLERMO H. MAGDALENA 
CATEDRÁTICO DE CIENCIAS POR OPOSICIÓN 
DON ENRIQUE COLAS 
INGENIERO DE CAMINOS 
C 5 A . T .T .TTi 3=>E3I_ T O S T A D O , rr 
Se admiten internos. — Para la conve-
niente preparación de los alumnos se les 
agrupa en secciones de corto número. 
Las clases particulares á precios conven-
cionales. 
Pídanse reglamentos en los que constan 
los resultados obtenidos 







14, Tomás Pérez, 14. 
%ÍLf!P 
LAS TINTAS DE g t e p l i e i l S , 
inmejorables, (premiadas con 10 medal las 
de p r imera clase), fabr icadas en Londres. 
B T in ta negra, violeta, negra de copiar y 
escar la ta. 
INMEJORABLE GOMA m i s a l a g i n o s a . 
En elegantes frascos de varios tamaños y precios. 
L A S T I N T A S S T P H E N S se vendan 
en frascos de un litro, medio, un cuarto y un 
octavo de litro. 
Pequeños para prueha, á 15 céntimos. 
2 ^ »%|#1 f H&|il 
STEPHENS 
n Imprenta y Encuademación 
I .ayetano González y Hernánde 
W 14, TOMAS PÉREZ 14, ÁVILA 

^Precio: 1,5Q pesetas. 
